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INTRODUCCION 

La inquietud de interpretar las relaciones que existie­

ron y que existen entre la geograf 1a y la ecología surgió en 

el-salón de clases y representa, en gran medida, la búsqueda 

de una respuesta a una pregunta concreta: ¿Cuál es y cuál ha 

ha sido el papel que ha jugado la ecología en el pensamiento 

geográfico? La respuesta a esta pregunta será encontrada a 

lo largo de este trabajo. 

Ahora bien, dados los objetivos del trabajo y debido a 

las diferentes concepciones que ahora se tienen de ambas dis-

ci9linas, es necesario esbozar los conceptos que se manejarán 

en este ensayo. 

La ecología, por un lado, se presenta actualmente de dos 

maneras: Una politizada y la otra apolítica. La primera tie-

ne a su vez tres expresiones distintas: se ha tomado como ban-

dera en movimientos políticos, comúnmente se le llama ecolo-

gismo .!/ (los "écolos" de Y. Lacoste) . El ecologismo es una 

corriente de moda, que ni siquiera puede considerarse como una 

alternativa política, dado que no tiene unas bases teóricas 

sólidas, ni es un movimiento que contemple objetivos a largo 

2/ Véanse: Bookchin, M. Por una sociedad ecol6fica.Ed. Gusta­
vo Gili. Barcelona 1978; Bosquet, M. Ecolog a y libertad 
Técnica técnicos ~ lucha de clases. Ed. Gustavo Gili. Bar­
celona i977; tañibi n una excelente crítica de Toledo,V.M. 
"Ecologismo y ecología política.La otra guerra florida" en 
Nexos 69, Año VI,VOL. 6. CICC. México, D. F. Sept. 1983. 
Pp.15-24. 
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plazo; también dentro de ella se encuentra la ecología que 

cuestiona el desarrollo ~/ que propone un nuevo orden econ6mi-

co internacional, en el que se haga una mejor utilización de 

los recursos naturales en un marco de igualdad intra e inter-

nacional; finalmente, está la ecología que se ha introducido a 

las políticn s estatales (en M"exico, el caso concreto es la 

SEDUE), enfocada b~sicamente a paliar el problema del deterioro 

ambiental, constituye un "tapa-boca" para que no se diga que 

el estado no hace nada en favor del medio. 

La ecología que aqu! se manejará será la apolítica l/, más 

científica. Se trata de la ecología que no tiene tantas preten­

sione~'-, cuyo objetivo único será el estudiar las plantas y los 

animales en relaci6n con sus hábitos y sus hábitats; en una pa-

labra, las relaciones de los organismos con su medio. Esta e-

~/ 

~/ 

Al respecto véase: Olivier, s.R. Ecoloyta y subdesarrollo en 
América Latina. Ed. S.XXI. México. 198 ~ Szekely, F. (comp) 
El medio ambiente en M~xico y América Latina. Ed. Nueva Ima­
gen. ~~xico. 1978. Pp. 37-47, 99-117; Tamames, R. Ecología y 
desarrollo. La polémica sobre los límites del crecimiento. 
Alianza editorial. Madrid. 1977; DasmanQ, R. F. et al Ecolo­
gycal principles for econornic developrnent. Jhon Wiley & Sons 
Ltd. Great Britain, 1975. 

Existen muchísimos títulos, entre otros: Colinvaux, P. Intro­
ducci6n a la ecología. Ed. Limusa. México. 1980; Dajoz,~R-.~ 
Introduction to Ecology. Hedder and Stouhton educational Ltd. 
Great Britain. 1977; Di Castri, F. "L"écologie: naissance d' 
une science de l'honune et de la nature" en: Hérodote, No.26, 
Tercer trimestre. Maspero, F. París. 1982. Pp.67-77¡ Dreux, 
P. Introducci6n a la ecología. Alianza Editorial. Madrid.Col. 
el libro de bolsillo,1979.; G6mez,P.A. Antología ecológica. 
UNAM. México. Lecturas universitarias. No. 26. 1976~ Marga­
lef, R. Ecología. Editorial Planeta, s. A. Barcelona 1981; 
Odum,E.P. Ecología. Un vínculo entre las ciencias naturales 
; sociales.CECSA. ~1.§xico.-Ya:-ed. 1980¡ Terradas, J. Ecología 
.:.2.:::'....:. Ed. Teide,S.A. Barcelona. Col. Hay que saber. Sa.ed.1979. 

-----------------------.:!~· 
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colegía ha ampliado su contenido, originalmente fue definida 

por E. Haeckel, en 1866, como la "ciencia del hábitat (del 

gr. oikos=casa, hogar y 16gos=ciencia, estudio), pero ahora 

estudia el conjunto de interacciones que se producen sobre 

nuestro planeta entre todos los animales, los vegetales y los 

medios que ellos habitan. Dentro de esta misma ecología se 

encuentra la ecología humana !/, la cual estudia al hombre 

de la misma forma que a otros organismos, lo ubica en la"mem­

brana de la vida"y lo encuadra en la economía de la naturale-

za, no en un sentido determinista, sino como parte integran­

te del reino animal.. Cuantifica las relaciones ent-re el hom-

bre y su hábitat, en términos de consumo de biomasa, repro­

ducc:i.6n, radio sexual, etc. También estudia como se adapta 

el hombre a su ambiente a través de ciertos mecanismos horneas-

táticos, tales corno la sudoraci6n, la pigmentac·ión, etc. La 

ecología humana tuvo su época de auge en la tercera década 

del presente siglo, no obstante vino a menos; es hasta nues-

tros días en que nuevamente ocupa un lugar destacado en el 

plano general de las ciencias, debido a que toda la ecología 

ha resurgido . 

. Y Véanse: Charter, S.P.R. Man on Earth:A Preliminary Evalua­
tion of the Ecology of Man. Grove press inc. N.Y. 1980¡ 
Georges, o. La ecología humana. Ed. Oikos-Tau, S.A. Barce­
lona. Col. ¿Qu~ s~? No. 136. la. ed. 1981¡ Hawley, A.H. 
Ecología humana. Ed. Tecnos. Madrid. Col. de ciencias so­
ciales. 1975: Mesa, S.M. "Necesidad de una reconsideraci6n 
de los alcances de la ecología humana" en Memoria del VIII 
Congreso Nacional de Geografía. Publ. S.M.G.E. Toluca.M~­
xico. Torno I. 1981. Pp. 297-363: Theodorson, G.A. Estudios 
de ecología humana. Ed. Labor. Barcelona. Biblioteca uni­
versitaria labor. 2 tomos. 1974. 
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un intento por rein~erpretar la historia de la geografía 10/, 

debido a que el presente trabajo requiere en gran parte de una 

interpretación histórica, varios artículos fueron de lectura 

obligada. 

La geografía tambi2n ha padecido el embate de la "revo-

lución cuantitativa", la cual .tiene más o menos dos décadas 

de influencia. Los números han invadido los campos de la geo-

grafía. Asociada a la"r1~voluci6n de los números" se encuentra 

la teoría de sistemas, •que t';l-mbién es de uso casi generaliza­

do en la geografía. 

Ahoia'bien, a la par de lo anterior, la geografía ha es-

tado influenciada por la ecología, que ha "resurgido" en los 

últimos veinte años, pero .como constituye el pun~o medular de 

esta investigación, será tratada un poco más adelante. 

La geografía debe su distinción científica a~ gran inte-

rés en lo que respecta al carácter de "ubicación", es decir, 

el conjunto integrado de la gente, y su lugar de habitación,_ 

10/ Véanse: Claval, P. "Epistemology and the history of geo­
graphical thought" en Geographl, Ideoloft & Social Concern. 
Edit, por D. R. Stoddart, Basi blackwe - publishers Ltd. 
Oxford, Great Britain 1981. Pp.227-239; Gran~, O. "Exter­
na! influence and internal change in the development of 
geography", en Ibídem. Pp.17-36; Stoddart,D.R. "Ideas and 
interpretation in the history of geog::.-aphy" é!n Ibíder.1. 
Pp.1-7; Stodciart, D.R. "The paradigrn c.::-nc0ot .-i.::d t!;c :lis 
tory of geografhy'' en Ibídem. Pp. 70-80; Claval, P. La evo­
lución de la aeografia humana. Ed. Oikos-Tau. Barcelona. 
Col. Ciencias geográficas. 1974; Holt-Jenscn,A. Geoarabhv 
i ts HJ.storv and Con ce~!" .. :; Stud0nt Guide. !!arper .:.. 1'C'\, .• 
onblishers, Lcndon. Grc~at Bri.tLl.in. 1~91.; \;\i,1ini, ~\. L:1 
~ons trucción _de la geoarafíLt. humana, Ed. 01kt'.'s-Tau. B.:irce­
lona. 1981; lvrigley,E.lL "C!1anges in t:-.e ::>liilosop!-::· ;::,f 
geography" en: Fron tiers _in >eogra¡_:¡hica 1 Tea e :ün9_. Ec1i t. 
R.Chorley y P. Haggett:. ~lethuen & Cc1. LtcL Lor·.do:L J ()70. 
P.?. -;_·'.n 
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así como la relación entre lugares. El geógrafo no estudia 

pueblos, cosechas, aduanas, minerales, poblaciones o tipos de 

. casas por sus propios méritos, s.ino porque los concibe como 

partes de un conjunto en el que se relacionan mutuamente y que 

dan carácter a un lugar. Es el lugar, la región o el país, lo 

que desea entender ll/. La geografía es una ciencia dé rela-

cienes que reclama un proceso de ~ensamiento espec!Zico en 

tres términos principales: observación analítica, detección de 

correlaciones y búsq~eda de las relaciones de causalidad; to­

do ello para explicar la "ubicación" o distribuci6n'de uri he­

cho o fenómeno geográfico. Procede al estudio de relaciones 

a partir de datos heterogéneos y diacrónicos. La geografía, 

es pues, necesariamente, por su naturaleza, metodol6gicamente 

heterogénea. Constituye un vínculo entre las ciencias de la 

tierra o de la naturaleza y las ciencias del hombre. Por es-

ta razón está continuamente preocupada por la búsqueda de su 

unidad. Tal unidad no puede ser metodológica, pero sí puede 

buscarse en el modo de llevar el estudio de las relaciones: 

en tal caso se convierte en una filosofía de la naturaleza y 

del medio ocupa~o por el hombre, unas veces dogmática, otras, 

dialéctica. Por el hecho de vincular la expresión humana a 

la naturaleza, teniendo al hombre como principio y fin en su 

expresión espacial, la geografía es esencialmente humanísti-

ca. 

11/ Broeck, J.0.!-1. La geografía, su ámbito y su trascendencia. 
üTEHA. México. l967. Pp. 5-6. 
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La geograf~a es el estudio de un espacio dialéctico, siem­

pre cambiante, pero como producto de las relaciones dialécti-

co-hist6ricas entre el hombre y su entorno. La geografía, aún 

cuando está subdividida en ramas, tiene como común denomi:ia-

dor su connotaci6n espacial. Todos los fenórnenosy hechos geo­

gráficos son estudiados en su expresión es?acial 1 estudiando 

las relaciones que existen entre todos los elementos de ese 

ºhecho o fen6meno. Cuando la geografía estudia un espacio, no 

sólo lo estudia individualmente, sino también lo hace como 

parte integrante de un todo. 

Ahora bien, como Schaeffer 12/ ya lo ha dicho, la geo­

grafía no es la única ciencia que estudia el espacio,empero se 

distingue de otras,por su enfoque al estudiarl.o, aunque no por 

ello es una cienc1a "excepcional". 

El problema esencial de la geografía es la ~ecopilaci6n 

de dá.tos y la determinaci6n de las formas y de las intensida-
'· 

des de las relaciones entre los datos. La recopilación de los 

datos conduce al geógrafo hacia el terreno, y también hacia 

los marcos metodológicos de las ciencias analiticas concernien-

tes al medio natural y a los hechos humanos. 

Como ya se ha mencionado, la geografía está en consta:i-

te cambio, influí~a por varias ciencias, de las cuales toma 

12/ Schaeffer, F.K. Excepcionalismo en geoqrafía: Un análisis 
~etodológico. Trad. de Horacio Capel S~ez. Ed. Universi­
dad de Barcelona. Barcelona. Col. Pensaniento y método 
geográfico. No. l. 2a. edición. 1974. 
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esencialmente lineamientos rnetodol6gicos, para adecuarles a 

una realidad espacial. Desde la década de los 60's ha sido 

particularmente importante la influencia de. la ecolog1a y co­

mo consecuencia se han publicado un gran ntlrnero de trabajos 

que tratan acerca de las relaciones de ambas disciplinas 13/ 

unos intentando introducir nuevas metodologías, otros, ha-

ciendo una evolución de sus relaciones. Como resultado de 

la influencia de la ecología, hoy podemos hablar de una "geo-

13/ Véase: Chorley, R.J. "La geografía corno ecolog!a humana" 
~ en: Nuevas tendencias en geografía. IEAL. Madrid. Col, 

Nvo. Urbanismo. No. 15. 1975. Pp. 228-247¡ Kenneth, H.F, 
"La climatología basada en la energía y su frontera con 
la ecología" en Nuevas tendencias .•• Op. cit. Pp.251-279¡ 
Lacoste, Y. "Les écologistes, les géographes et les "éco­
los"~ en Hérodote, 0p. cit. Pp.3-22; Margan, W.B. y R~P. 
Moss "Geography and ecology: the concept.of the communi­
ty and i t' s re la tionship to environment '', en Annals of 
the Association of American Geographers. Vol. 55. No. 2. 
Washington, o.e. l96S,Pp. 330-354; Clarkson,J .o. "Ecolo­
gy and spatial analysis" en Annals of the Association of 
American Geogralhers. Vol. 60, No. 4. Washington,D,C, 
1970. Pp. 70 -7~'3¡ Rivera, A.J. "Ecología y geografía" en 
Memoria del. •• Op. cit. 311-3.15; Rodríguez., M. F. "Ecolo­
gía y geografia" en Paralelo 17º. Universidad de Granada, 
España. 1981. Pp. 105-112; Stoddart, D.R. "Geography and 
the ecological approach: the ecosystern as a geographic 
principle and method" en Man, Space and Environrnent. Edit.~ 
P.E. Wardy y R.C. Mayfield. Oxford University Press.N.Y. 
4a. ed. 1977. Pp. 156-164; Stoddart, D.R. "Organism and 
ecosystem as geographical models" en Integrated Models in 
Geoaraphy. Ed. R,J. Chorley y P. Hagget, Methuen & co. 
ton on. University paperbacks. 1970. Pp.511-540; Samuel, 
P. "Ecologie et géographie vous par un profane" en H€ro­
dote ... Op. cit. Pp. 43-46; Tricart, J. "Geographie/ 
ecologie" en Ib!dem. Pp. 47-66; Tricart, J. y J. Kilian 
La eco-geograf!a y la ordenaci6n del medio natural. Ed. 
Anagrama. Barcelona. Col. Elementos cr!ticos. No. 22. 
1982. 
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graf1a ecológica", en la cual se hacen patentes las potenciali-

dades que tiene el enfoque ecológico en la geografia. Actual-

mente el área más influenciada de la geografía ~s la biogeo-

grafía, sin embargo, hay intentos por introducir el enfoque 

ecológico a la geografía humana. 

El espacio geográfico constituye una totalidad ~/ , don­

de se traslapan todas las expresiones de la ocupación humana 

en la superficie terrestre. En este sentido, el área de tras-

lape entre el análisis espacial y el análisis ecológico se dá 

cuando el analista del espacio se interesa en los componentes 

del sistema ecológico como tales, para determinar los pesos 

relativos que han de serles asignados, y cuando el analista 

ecol6gico considera factores locacionales como tales para de-

terminar como afectan el funcionamiento del sistema ecológico. 

Hay así una continuidad entre el análisis ecológico y el aná­

lisis espacial, el traslape está dado en la parte media, donde 

los elementos de un lado continúa y penetra al otro 15/. Ese 

traslape, donde la eco~ogía penetra al campo de la geografía 

y donde los geógrafos retoman elementos ecológicos seráel que 

aquí se trate. Para ello se ha dividido el presente trabajo 

en cuatro cap1tulos.En el primero de ellos, se hace una breve 

historia de sus relaciones, desde los albores de la humanidad 

hasta 1866, año en el que aparece la ecología como una ciencia 

l:il Correa da S.ilva,A. "O espa~o geográfico como totalidade" 
en Revista Geográfica, No. Bl.I.P.G.H. México.Junio 1975. 
Pp. 167-174 • 

.!.?_/ Clarkson, J. D. Op. cit. Pp. 706-707. 
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organizada. Antes de ese año, no se podía hablar de ecologia, 

s6lo de "reflexión ecol6qica"o de "reflexión natural", es de­

cir, formaba parte de 13 relación cotidiana entre el hombre 

y la naturaleza. Se cierra el capitulo con la influencia del 

darwinismo, el cual juega un papel decisivo en la aparición 

de la ecologia, por ende, constituye un eslabón entre las dos 

ciencias. El segundo capítulo está delimitado por la apari­

ción de la ecología, con la cual cristalizan algunas formas 

de expresión al interior de la geografia: "surge la biogeo­

grafía, se instituye el determinismo, aparecen las "regiones 

ecológicas", la aeoorafía es vista como ecología humana, sur­

gen la "ecología fisiográfica" y la geografía urbana es in­

fluenciada por la ecología. 

El tercer capítulo trata las implicaciones que ha traído 

consigo el "resurgimiento" de la ecología,-producto de la "cru­

zada ambiental" iniciada en los 60's y del constante deterioro 

del ambiente-, las cu~les se manifiestan a través del reacer­

camiento entre la ecología y la biogeografía: con la revisión 

de la tesis que considera a la geografía como ecología huma-

na y con el resurgimiento de la gec~~~fía ambientalista, en 

la cual se distinguen dos tendencias: una que adecaa el am­

bientalismo a la realidad actual, y otra que intenta introdu­

cir métodos innovadores, de inspiración ecológica al análisis 

geográfico. 

El cuarto capítulo constituye una aportación al tc~a. tra-
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ta de las analogias que existen entre la región geográfica y 

el ecosistema. 

El mayor anhelo del presente trabajo, es expresar las res­

puestas que nos lleven a la interpretación de cómo son y c6mo 

han sido las relaciones entre la geografía y la ecología. 



CAPITULO I 

LAS RELACIONES ENTRE LA GEOGRAFIA 
Y LA ECOLOGIA, DESDE LA ANTIGÜEDAD 

HASTA 1B66 

I.1 La "reflexi6n ecol6gica" y la geografía 
hasta antes de 1B59 

Resulta un tanto difícil reconstruir las relaciones que 

tuvieron en este período ambas ciencias, debido a la caren-

cia de información cronológica, sobre todo en lo que respec-

ta a los proleg6menos de ambas disciplinas; se encuentran so-

lamente referencias aisladas. 

Se ha hacho esta división temporal que, a primera vista, 

puede parecer arbitraria, pero tiene su razón de ser; la tie-

ne en tanto que ese período es en el que se pr~sentan unas 

relaciones más confusas entre las ciencias objeto de nuestro 

inter~s, por lo menos, hasta el siglo XIX. 

Se extiende este análisis hasta 1859, porque es el año 

en que se esclarecen los mecanismos de la evolución, y en que 

se sientan las bases de un pensamiento evolucionista que afee-

tará, sin duda, a todos los análisis científicos de la época. 

Dada la poca especialización científica o el predominio 

de un cuerpo de conocimientos poco fragmentado, en este perio-

do no existía aún la ecología como ciencia, sólo se presenta-

ba en la forma de "reflexión ecológica". 

Es hasta 1B66, año en que el naturalista E. Haeckel, le 

da el nombre de ecoloaía, definiendo a la vez su contenido. 

Por su parte, la geografía puede considerarse más anti-
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gua. El vocablo fue usado por vez primera en el año 300 a. 

de c. por los erud.itos del museo de Alejandría. Empero, "la 

reflex16n geogr§.fica" es tan antigua como el hombre mismo al 

igual que la "reflexi6n ecol6gica". 

El hombre p~imitivo poseía un conocimiento que le permi­

tía saber los requerimientos de los organismos de los cuales 

dependía; tanto en caza como en pesca, además de las plantas 

que podian aportar algo para su bienestar: asimismo, conocía 

las áreas de distribuci6n o los lugares donde podría encon­

trar animales o plantas para su subsistencia. En las pala­

bras anteriores se constata que el hombre primitivo reflexio­

naba tanto geográfica como ecol6gicamente, e incluso tenía 

una práctica ecológico-geográfica. 

En la edad antigua, siguiendo la evoluci6n humana, S6cra­

tes, Aristóteles y Plat6n hacían conjeturas que ahora caen en 

el terreno ecológico, aunque, seguramente, nunca se supieron 

precursores de la ciencia ecológica. La mayoría de los tra­

bajos de la €poca incluían en sus descripciones de lo "natu­

ral", reflexiones que ahora pertenecen al campo ecológico. Lo 

mismo se puede decir de grandes pensadores como Herodoto, Era­

tostenes, Ptolomeo, etc., quienes hicieron grandes aportacio­

nes a la geografía, y tambi~n conjeturaban ideas ecológicas. 

Por ejemplo, se intentaba explicar el origen de las plagas, 

los factores que afectaban la productividad de los cultivos, 

etc., no obstante, las explicaciones a que ll0gaban, caían a 

menudo en el terreno de las divinidades. 
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Tal vez, el ge6grafo que relaciona mayormemente la geo­

grafía y la "reflexión ecológica" en el mundo antiguo.sea Es­

trabón, quien escribió un trabajo de 17 volGmenes, llamado 

Geographica, en el cual hace una descripción enciclopédica 

del mundo conocido. "Discutió la importancia de las condicio­

nes naturales y su relación con el desarrollo cultural, en 

gran nGmero de lugares, especialmente en Italia". !/ 

La edad media, como sabemos, fue un período pobre en 

cuanto a avances científicos, particularmente en Europa, don­

de predominaba la idea de que la Tierra constituía un círcu-

lo plano, cuyo centro era Jerusalem. La "reflexión ecol6gi-

ca" no escap6 a este oscurantismo medieval europeo. 

Mientras la ciencia permanecía ensombrecida en Europa, 

en el lejano y medio oriente st había progresos científico~ 

geográficos y ecológicos en particular. Arabes, turcos, egip­

cios, chinos, etc., conocían perfectamente sus territorios y 

realizaban una práctica ecol6gica en sus cultivos, los cua­

les constituyeron la base de sus avances culturales, sobre 

todo en la India y China. 

Con el resurgimiento de las ciencias en Europa, en la 

etapa renacentista,se implanta un nuevo concepto de la natu­

raleza (mecánica y geométrica). La geografía va ampliando 

su universo de estudios con los grandes descubrimientos: la 

1/. !iolt-Jensen, l\. OP. cit. :1. l.:!.. 
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11 reflexi6n ecológica ~or su parte, se ve también reforzada, 

porque se ·echan por tierra los dogmas del origen divino de mu-

chas problemas que actualmente consideramos ecológicos (plagas, 

catástrofes, etc.). 

Destaca en el panorama científico europeo la figura de 

B. Varenio en el siglo XVII, como un claro precedente de la 

moderna ciencia geográfica. En su Geografía general, hace la 

distinción entre geografía general y regional e incluye algu-

nas ideas que hoy pertenecen a la ciencia ecológica, por ejem-

plo, estudia los pántanos, las plagas y el viento, las selvas, 

los desiertos, etc. ~/ 

En el período de la ilustración, la geografía al igual 

que la "reflexión ecológica" tienen un avance significativo. 

Con esta etapa se deja atrás la metafísica y se alcanza la teo-

ría del conocimiento; entre los pensadores surgen doctrinas ta-

les corno el empirismo, el criticismo, el materialismo. Se sien-

tan las bases filosóficas tanto de la geografía como de la eco-

logía. 

E. Kant es quien más nos interesa por sus contribuciones, 

al pensamiento geográfico por un lado, y por su influencia en 

el barón de Humboldt, quién a su vez influyó grandemente en el 

desarrollo de la teoría de la evolución darwiniana, por el otro. 

21 Si se quiere anrlisr v6ase: Vareni0 
Ej. de la ~ni~ersidaj de ~Br~0lonR. ;e~~nmlen:o y ~e-

t lJ d 0 e; e o 6 r i.i ~ i .~ o . No .. ..19 7 4 . :-: -1 i : ad ~-. :) r :_ --: ~ ~ a :: ~. ~.::,, :1 ':. .¿- i.:~ n :. ·~~ 5 O • 
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Kant, en su calidad de philosphe (definible al mismo 

tiempo corno naturalista, geógrafo, antrop6logo e historiador), 

imparti6 cursos de geografía física en Konigsberg, pero no eran 

cursos corno los que actualmente conocernos, sino que además coro-

prend1an el estudio de las razas humana.s, sus actividades y las 

condiciones naturales en el amplio sentido de la palabra. 

Corno secuela de ur. amplio proceso del conocimiento, en la 

I1ustraci6n surge la ~historia natural", la cual regía todos 

los espacios, todos los tiempos y no tenía otros límites que 

los del universo. La naturaleza era contemporánea a la mate-

ria, al espacio, al tiempo. La "historia natural" fue la his-

toria de todas las sustancias, de todos los lugares, de todas 

las edades. Además, se reconocía que la naturaleza "sufre varia-

cienes sensibles, que padece sucesivas alteraciones" ~/ • Es ... 

tas ideas constituían parte del ambiente científico del cual 

participaba Kant, quien formaba parte de la filosofía ilustrada, 

fundadora de la ya mencionada "historia natural", misma que es-

tuvo integrada por historicidad natural e historicidad social, 

partiendo del presupuesto de la centralidad del hombre. 

En 1788, Kant reafirm6 su definici6n de "historia natu-

ral", no s6lo en relación a los resultados que se podrían ob-

tener directamente del estudio de la evolución de las especies, 

si.no también en relación a las implicaciones intelectuales que 

l/ Palabras de Buffon, citado por Quaini, M. La construcción de 
la geografía humana. Oikos-Tau, Eds. Barcelona. l981. p.97, 
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traerla consigo la evolución: "La historia de la naturaleza ... 

consiste en resaltar la conexión entre las actuales disposicio-

nes de la naturaleza y,de proseguir esta regresión en el pa-

sado, hasta el punto permitido p:;r la analog:la ... " ~/Con esta 

afirmación, Kant no s6lo proponía un análisis evolutivo en el 

estudio de la naturaleza, sino también proponía un método com-

parativo para estudiar el presente y el pasado de la naturale-

za. También en ese mismo año, "Kant pone las bases filos6fi-

cas de la superación de la geografl'.a fl'.sica descriptiva" ~/, 

al afirmar que la observaci6n de la "historia de la naturale-

za", supera con mucho los límites empíricos de la simple "des-

cripci6n de la naturaleza", de moda por mucho tiempo en la geo-

grafía. Propone además, la renovación de los instrumentos de 

aproximación y análisis utilizados por el geógrafo explorador. 

Mi.entras que lo anterior sucedía en la g~ografía, la "re­

flexión ecológica" lograba importantes avances. Las ideas de 

T. R. Malthus, reflejados en su Ensayo sobre los principios de 

la población, en 1798, constituía un gran avance ecol6gico, al 

afirmar que: "La poblaci61t cuando no es frenada aumenta sólo en 

una r.:iz6n goomótri.ca.. Los alimentos sólo au;;i::?nt..:u: en una r..l;.;ó;~ 

aritmética ~/; estas ideas ~althusianas, vendr!an a la postre • 

!/ Kant, citado por Quaini, M. Oo. cit. p. 101. 

~/ Quaini, M. Op. cit. p. 103. 

~/ MP8Jthusi.6ncitado por Thompson,w,s, y D.T,Lewis 
. 5 ac · Mex1cb. La pr~nsa medie~ mexicana. Hg~lemas de 

• p. 19. 
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sentar las bases de la teoría d rwiniana de la "lucha por la 

existencia" z¡, misma que constituye uno de los mecanismos de 

la evoluci6n, teóría que está e trechamente vinculada al su~gi-

miento de la ecología como cien ia. 

Otro aspecto que necesariamente se ha de tratar, se re-

fiere a la influencia kantiana en Humboldt y €ste a su vez en 

la evoluci6n darwiniana, que representa un eslab6n entre la 

geografía y la ecología, como se verá más claramente después. 

Kant acepta que las leyes e la mecánica son las mismas 

que las de la nRturaleza, participa de la idea de que la ley 

que preside el universo es la le:r' del movimiento y abandona con 

esto, el postulado aristotélico ie que el "estado natural" del 

cuerpo es el del reposo. Esta idea de movimiento aportado por 

Kant al pensamiento humboldtiano será la que aproKimará a es­

te último a la evoluci6n. Otro .porte kantiano a Humboldt, se­

rá el uso de analogías temporale.;, mismas que el científico 
-.. 

alemán utilizará exhaustivamente haciendo además, analogías 

espaciales. 

Humboldt, además de la filcsofía kantiana enmarcada den-

tro del racionalismo alemán, part"icip6 de los conceptos de Di-

derot, representante del materia .ismo francés. Diderot, esta-

blece que la materia no puede se1 concebida corno hornog~nea, -

sino que es, por esencia, hetera ~nea. Además, afirma que el 

movimiento de la materia es grad al, produce seres que se en-

I/ Dajoz, R. Oo. cit. ry. 4. 
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cuentran en proceso. Los cambios eri la naturaleza no se dan 

por saltos, sino gradualmente. Las ideas de Diderot sé ven 

claramente eslabonados a la s misill:l s que Kant poseía de la evo-

lución. 

Humboldt, aparte de adoptar las ideas anteriormente ex-

puestas de Diderot y Kant, utilizó un método instrumental y 

cuantitativo én sus análisis. No obstante, la herencia meto-

dológica de mayor relevancia es el método comparativo, que em­

pleó en forma exhaustiva.~/ 

Con frecuencia, algunos autores encasillan a Humboldt 

dentro del romanticismo alemán, pero, a juicio de Labastida ~/, 

están equivocados, porque Humboldt se opone a la desmesura ro-

mántica, a su amor por lo ilimitado, a la oscuridad, etc. Hum-

boldt es un materialista en teoría del conocimiento que desa-

rrolla un empirismo razonado. Para él, la fuente del conoci-

miento es la realidad exterior. Se considera ajeno ~ la filo-

sofía puramente especulativa, por lo cual lo podríamos consi-

derar un poco positivista. Es un ateo que no admite en modo 

alguno la intervención divina en la naturaleza. Comparte con 

los enciclopedistas la concepción unitaria del universo, "la 

creencia en el origen común del hombre, lo que implica una i-

gualdad biológica de principios ... "1~/. También confía en 

la razón y la inteligencia como medio para alcanzar el progre-

so y la evolución social. 

~/Véase Hllmboldt,A.V. Ensayo político sobre el reíno de la Nue­
va Esoafia. Editora Nacional México.1973. Publicado original= 
mente-en París en 1911. 

21 ~pbBstid6, J. Humboldt, ese desconocido. Sep-Setentas-Diana. 
981.P.44 

J-:J. c!.t. '"'. 5~. 
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Humboldt constituye el más claro antecedente del pensa-

miento evolucionista que posteriormente desarrollaría Charles 

Darwin. 

Otro aporte de Humboldt, lo constituye el papel de es-

lab6n que jug6 entre el mecanicismo y el evolucionismo. Tuvo 

una visión m~s amplia, más orgánica, más totalizadora del mun-

do que la de todos los naturalistas anteriores a él; "sin em-

bargo, no pudo alcanzar tres aspectos fundamentales que solo 

vislumbró: 1) la evolución orgánica; 2) la evo1uci6n geol6gi-

ca; 3) las leyes del método dialéctico" 11/. Sus ideas abrie-

ron el camino a Darwin, pero no formul6 la teoría de la evolu-

ci6n de las especies. También en geología desbroz6 el camino 

a Lyell, pero no alcanz6 a formular la ley del cambio geol6gi-

co, "concibió a la naturaleza como un proceso, sujeto a leyes 

de oposición y contraste, de afinidad y síntesis, pero no es-

tableci6 las leyes dialécticas de la naturaleza, ni, aún menos, 

en la sociedad, ese mérito corresponde, respectivamente, a He-

gel y a Marx". 12/ 

Según Labastida 13/, Humboldt influyó en Darwin de tres 

maneras diferentes: a) a través de la imitación consciente que 

hizo el naturalista inglés, tanto en la forma de viajar, como 

en el estilo literario; b) planteó problemas y soluciones que 

después se presentarían a Darwin en el "Beagle" y; c) a través 

11/ Labastida, J, 

_!11 Ibídem. 

UI Ibídem. 

Op . C i t . p . 13 • 
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de la influencia indirecta que se manifiesta en Lyell y Her­

shell, autores que Darwin tom6 como modelos. 

Fue Humboldt también, a decir de Egerton 14/ el que in­

fluyó en Darwin para que emprendiera la lectura de Malthus; de 

aquí extrajo la teoría de la "lucha por la existencia"; corno 

ya se vi6, condicionado previamente por la tesis hurnboldtiana 

de que la población está en conflicto con su medio. 

Recapitulando, Humboldt representó un eslab6n entre la 

geografía y la "reflexión ecológica," lo constituye en dos for­

mas: primero, indirectamente a través de sus ideas, que sirven 

de antecedente directo a la teoría de la evoluctón, que repre~ 

sentaría un vínculo entre Darwin, E. Haeckel -fundador de la 

ecología- y F. Ratzel -padre de la geografía política-. Se­

gundo, de manera directa, a través de sus obras, entre las cua­

les la que representa de una manera más objetiva la relación 

entre la geografía y la "reflexión ecológica", es el Ensayo so­

bre la geografía de las plantas, escrita en 1805, en la cual 

se sientan las bases de la biogeografía ecol6qica. 

Como consecuencia, no sólo de los trabajos de Humboldt, 

sino también del avance científico ilustrado, se publicaron en 

la primera mitad del siglo XIX por ejemplo, los trabajos de De 

Candolle, Engler y Gray, quienes aportaron las bases de la geo­

grafía de las plantas, pero con un gran énfasis ecol6gico, 

1~/ Citado por Labastida. Op. Cit. p. 68, 
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Asimismo, una obra de Charles Darwin es cornún a los cam-

pos, tanto de la geografía como de la ecología; La estructura 

y distribución de los arrecifes de coral, publicada en 1842, 

la cual' constituye un precedente de su más grande aporte al 

pensamiento científico: la teoría de la evoluci6n, esbozada en 

El origen de las especies, en el afio de 1859. Esta obra trae­

ría consigo una verdadera revolución de las ciencias de ese 

entonces. 

El concepto evolucionista postulado por Darwin, consti-

tuy6 un fuerte enlace entre el bar6n de Humboldt, Haeckel y 

Ratzel. 

Darwin, que en gran parte, "derivó su noci6n del meca-

nismo ae la selecci8n natural, de la descripción de Malthus de 

la sociedad capitalista" 15/, puede considerarse como "casi 

ec6logo" 16/, porque con su teoría, sent6 las bases m~s firmes 

de la "reflexión ecol6gica";como consecuencia de sus trabajos, 

es que Haeckel define y le da cuerpo a la ecología. 

15 / Pallara, s 
!l• Penguin 

16/ Así lo considera Dajoz, R. Op, Cit. p. 4. 

and Sacie-



I.2. oarwinismo: su influencia en la geografía 
y en la ecología 

En este apartado se harán tres subdivisiones del presen-

te encabezado: a) el darwinismo en la geografía; b) el darwi-

nismo en la ecología; y c) el darwinismo corno vínculo entre las 

dos ciencias. 

Para lograr lo anterior, se hace necesario hacer una bre-

ve introducci6n al evolucionismo. 

La aparición de El origen de las especies, inici6 una ver­

dadera revolución científica. Se inicia el "evolucionismo" o 

darwinisrno, entendido corno un proceso continuo de cambio en una 

larga perspectiva temporal, suficiente para producir una serie 

de transformaciones. 

Como antecesores directos del evolucionismo tenernos a 

Humboldt y Lyell. Es precisamente la influencia hurnboldtiana, 

la que lleva a Darwin a realizar exploraciones geográficas,co-

rno ya se vi6, y fueron también, hechos de distribución geográ-

fica en un escenario espacial, las que le proporcionaron el 

gérrnen de su teoría. 

El evolucionismo se inicia con Darwin, pero no fue él, 

el primero en hablar de evolución, antes que Darwin lo hicie-

ron Diderot, Montesquieu, y su abuelo Erasrno Darwin. Inferi-

das las ideas evolucionistas, también se presentaban en Kant y 

Humboldt. Al mismo tiempo que Darwin publicara sus resultados 

A. R. Wallace, llegaba a las mismas conclusiones sobre la evo­

lución, en sus exploraciones geográficas por el archipiélago 
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malayo. No fue de Darwin tampoco la primera teoría evolucio-

nista, pues ya Lamarck, en 1809, había propuesto y defendido 

la evolución a través de la herencia de caracteres adquiridos, 

también en Inglaterra, E. Blyth, había propuesto en 1835, algo 

semejante a la selección natural. "Sin embargo, fue Darwin 

quien acumuló y analizó suficiente informaci6n como para fun-

darnentar cientff icarnente una teoría evolucionista y hacerla 

respetable y aceptada~ 17/ 

La teoría evolucionista darwiniana se cimentó en las apor-

taciones del geólogo escoc€s J. Hutton, quien a finales del si­

glo XVIII, ya vislumbraba la evolución del. rel.ieve; pero quien 

sentó verdaderamente las bases del evolucionismo en geología, 

fue Sir Charles Lyell, en su libro Principios de Geología, li­

bro que Darwin llevara durante su viaje en el "Beagle". Están 

implícitas en El origen de las especies, dos componentes dis-

tintos del uniformisrno de Lyell: el gradualismo y el actualis-

mo. Se ha argufdo que en un uniformismo estricto, no puede 

darse la progresión o trasmutación de especies, incluso, el 

propio Lyell rechazó enfáticamente la mutabilidad en las prime­

ras ediciones de su libro. 

Para complementar y entender el mecanismo de la evolución, 

Darwin echó mano del Ensayo sobre los principios de la pobla­

ción de Malthus, pero como ya se vi6, fue Humboldt quien, en 

17/ Eastmont, ;._.y'.·!. 3obert, ":>1:-· .. in a 
-t.: ·= " • :: n ~: a t u r a 1 e : n. • ..,., o 1 . 1 3 . :I o • 2 , 
A"oril. 1982. p, i:;_'.,_ 



28. 

gran medida,influy6 en el naturalista inglés para que lo leye-

ra. 

Es importante recalcar que la teoría de Darwin no fue 

solamente de evoluci6n, una palabra que aparece en El origen 

de las especies, hasta la Sa. edici6n en 1869, sino que además, 

mostraba interés en el mecanismo por el cual las varia~iones 

aleatorias en plantas y animales pueden ser selectivamente 

_preservadas, y a través de la herencia, producir cambios a ni-

vel de especies- No obstante, en muchas ocasiones, la teoría 

sufri6 malas interpretaciones, por ejemplo: algunas veces im~ 

plic6 poco más que la idea de cambio, desarrollo y progreso;en 

otras ocasiones, se le llegó a nombrar la "teoría del mono". 

Lo cierto es que la teoría de Darwin fue de selección natural, 

más que de evoluci6n, y lo básico de su tesis, fue la idea to-

mada de Malthus, de que las poblaciones tienden a expanderse a 

un promedio geométrico, no así los recursos. 

I.2.1. El darwinismo en geografía 

Las ideas darwinianas fueron aplicadas en geografía des-

de fines del siglo pasado. La revoluci6n darwiniana di6 írnpe-

tu a los conceptos orgánicos que datan desde Ritter,a princi-

pios del siglo pasado. 

Stoddart ~/, en un excelente escrito sobre la influen­

cia del darwinismo en geograffa, afirrn6 que cuatro temas son 

~/ Stoddart, D. R. "Darwin' s Impact in Gcography". En Annals 
of the Association of American Gcographers. Vol.56. No.4. 
Washington, D. C. Dic. 1966. p. 684. 
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significativos en la influencia darwiniana en la geografia: 

1) La idea de cambio a través del tiempo; 

2) la idea de organizaci6n; 

3) la idea de selecci6n y lucha y; 

4) la aleatoriedad o el carácter aleatorio de las 

variaciones en la naturaleza. 

Estas cuatro influencias, se manifiestan tanto en geo-

grafía f1sica (geomorfología y edafolog!a), como en geograf1a 

humana (geografía política, regional y urbana} . 

Cambio a trav~s del tiempo. Se manifiesta sobre todo, en 

la geograf!a física, la cual, al final del siglo pasado tiene 

una doble inspiraci6n: los trabajos geol6gicos de Hutton y Lyell, 

por un lado, y la influencia de la biologta evolucionista; am­

bas rompen con las rígidas ideas cosmol6gicas. 

El m~s fuerte impacto de la evoluci6n, se di6, en el es­

tudio de las formas del relieve en geomorfologta. Con mucha 

vehemencia defendieron las ideas evolucionistas T. H. Huxley 

y w. M. Davis; el primero public6 en 1877, el nuevo contenido 

de la Fisiografía, en la cual se enfatizaba :el papel de la fisio­

graf!a como un estudio de la naturaleza, situando al hombre en 

el lugar que le corresponde en la misma. Davis, en tanto, apli-

c6. la idea de evoluci6n en casi todos sus trabajos 19 1~ e are-

cia de las bases de los ge6logos para estudiar la evoluci6n del 

19/ Una excelente antología de sus trabajos se encuentra en: 
Davis, W.M. Geo~ralhical Essa~s. Dover Publications Inc. 
USA. 1954. Origina mente publicada en 1909. Pp. 249-322. 
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relieve, pero, Kpreconízaba el vuelo de la imaginación, el re-

curso de la e1aboraci6n de esquemas teóricos que se comparan 

en seguida con la realidad ••• que se han designado con el nom­

bre de modelos" _20/ •. 

Davis en sus escritos se refería a.un "ciclo de vida" y 

us6 términos tales como "nacimiento", "adolescencia", "juven-

tudn, •madurez", •senectud", wsegunda infancia", etc. Utiliz6 

la analogía orgánica aplicada al relieve para ver su secuencia 

de cambios a través del tiempo. A lo largo de toda su vida, 

Davis enfatiz6 la idea de orden y de desarrollo a través del 

tiempo, a lo que el llam6 evolución. Pero malinterpretó el sig-

nificado de la evo1uci6n; de tal forma que sus estudios de geo­

morfolog1a, ventan a ser una simple coroloq1a del relieve, es­

tudiando sobre todo su origen, en vez de estudiarlo en si mis-

mo. 

La geomorfología •davisiana" fue deductiva, orientada en 

el tiempo e imbuída en nociones mecánicas de causa, derivada del 

uniformismo de Lyell , su idea de cambio a través del tiempo,la 

que en gran parte fue, un enfoque simplificado de la evoluci6n. 

Lo que para Darwín fue un proceso, para Davis fue historia sim-

plemente. Aún as!, tuvo muchos seguidores. 21/ 

También, dentro del campo de la g·eografia f1sica, la eda­

folog~a se vió inf1uenciada por el evolucionismo, y en particu-

.:D _! Tricart, J La epidermis de la ti.erra. Ed. Labor. Nueva 
Colecci6n Labor. Barcelona. 1972. p. 21. 

~!/ Sauer, C.O."The Morphology of Landscape". En Land and Life; 
a Selection from the Writings of Carl Ortwin Sauer.Edit. 
Jhon Leigly. ~.ae California Press. Berkeley y los Angcl~s-
1965.Pp.315-350. 
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lar por la idea que se viene analizando. G. F. Marbut y K. D. 

Glinka, introdujeron las ideas de Dokuchaiev a la literatura 

geogrfifica inglesa. En sus estudios edafol6gicos también se 

habla de "juventud", "madurez" o "senectud" de los suelos. 

Ambas, tanto la geornorfologia como la edafología con en-

foques evolucionistas, siguen en algunos casos estando de rno-

da, e incluso, se sigue11 impartiendo en las universidades con 

tales puntos de vista. 

Ahora bien, en geografía humana, y en particular, en geo-

grafía regional, la idea de cambio a través del tiempo, fue un 

tema dominante, particularmente en los trabajos de la "escuela 

de Berkeley", sobre la colonización del SW americano y otras 

áreas. En la mencionada "escuela", se hacian anllisis de la 

evolución de paisajes, desde su genésis hasta si situación ac-

tual. Pero, dado lo difícil de la reconstrucción de paisajes, 

la "escuela" tuvo poco éxito. 

F.n geografía urbana, específicamente en la clasificaci6n 

de J.as ciudades, G. Taylor .22/, en l'.:!49 reconocía "ciudadi?s 

infantiles", "ciudades juveniles", "adolescentes", "semirnadu-

ras" y "maduras". En esta clasificación claramente se ""e la 

idea de cambio a través del tiempo. 

Organizaci6n. Esta idea, extraída del darwinismo, re­

presenta una reivindicación de las ideas org&nicas de Ritter 

y Humboldt, quienes veían a la T.ierra como una unidad, dondt! 

~/ Carter., 11. El estudio de la aeoc;¡rafía urba~. IEAL. !·~o.dricl. 
1975. p. 200. 
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todas sus partes están en interacción. 

Para Humboldt y Ritter, la unidad, la armonía y la in­

terdependencia de todas las partes de una unidad, constituían 

la analogia organica. 

La idea de organizaci6n, representada por la analogía 

orgánica, tuvo particular influencia en geografía regional,don­

de la idea de unidad orgánica sirvi6 como un tema unificador. 

A. J, Herbertson, en 1905, us6 el término "macro-organis­

mo", para designar a la "entidad compleja" que componen los 

elementos orgánicos y f1sicos de la superficie terrestre. Afir­

maba que si se considera a la Tierra como un individuo, las re­

giones geográficas, distritos y localidades, serían represen­

tantes de órganos, tejidos y células. Como las plantas y los 

animales, las regiones pueden ser clasificadas jerárquicamente 

en especies, géneros, 6rdenes y clases. 

En geografía política, el uso de la analogía orgánica, 

se asocia comunmente con Ratzel, quien en todos sus trabajos 

denota el matiz del pensamiento evolucionista darwiniano. En 

el primer capítulo de su Geografía política, habla de la indi­

visibilidad del suelo, de la gente y de los Estados; la cali­

dad org§nica de @stos ültimos, depende de la organizaci6n e 

interdependencia de sus partes. 

En suma, el criterio fundamental usado por geógrafos pa­

ra aplicar la analogía orgánica a todos los niveles, ha sido 

la idea de organizaci6n de los componentes constituyentes de 

la totalidad, interrelacionados funcionalmente, mutuamente in-
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terdependientes, donde, a pesar de los flujos de materia y de 

energía, existe un equilibrio, 

Selecci6n y lucha. Fue en geografía política donde las 

ideas de selecci6n y lucha fueron más significativas, aplica­

das a nivel de estados. 

En 1896, Ratzel desarroll6 sus siete leyes sobre el cre­

cimiento de los Estados, de las cuales deriv6 el concepto de 

lebensraum (.espacio vital): "la lucha por la existencia de las 

plantas y animales, se centra siempre en la materia y el espa­

cio; al igual que ellos, los conflictos entre naciones, son en 

gran parte, solamente lucha por un territorio" 33_/. Está cla­

ro que la analogía orgánica provee a Ratzel, no s6lo de un mo­

delo simple y poderoso en geografía po1!tica y ana11tica, sino 

también una justificación científica aparente en la selecci6n 

darwiniana, para el comportamiento politice. El.enfoaue ratze­

liano de la territorialidad, constituy6 el basamento de la geo­

política de R. Kjellen, y sigue siendo la base de las actuales 

políticas imperiales de EE.UU. y otros países, aunque han su­

frido modificaciones. 

Seguidores de Ratzel: Huntington, Taylor y Semple, in­

terpretaron las ideas de selección y lucha, de manera un tanto 

diferente a Ratzel.Emoero.en los tres casos.se interpreta la exis-

tencia del hombre como lucha por sobrevivir en un ambiente 

que controla todas sus actividades. Para Semple, por ejemplo, 

~i/ Palabras de Ratzel, Citado por Stoddart, D.R. Op. Cit.P.694. 
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el hombre era producto de la tierra, dependiendo de su capaci­

dad para luchar contra las adversidades, podría desarrollarse 

o no desarrollarse; Huntington, adaptó el problema de la selec­

ción natural a las imposiciones ambientales (particularmente 

el clima), para ver como progresaba una sociedad dependiendo 

de las ventajas o desventajas que ese medio le imponía; Taylor 

por su parte, explor6 el mismo tema en una serie de estudios 

de razas, pueblos, estados y centros poblacionales, aplicando 

tanto la idea de cambio a trav~s del tiempo, corno las ideas de 

selecci6n y lucha. 

Aleatoriedad. La revisión de ideas biológicas en geogra­

fía, ha demostrado que el darwinismo o evolucionismo, casi siem­

pre se ha interpretado por los geógrafos, en el sentido de ~ 

bio a trnvés del tiempo y d~ selección y lucha social. En am­

bos casos, la aplicación ha sido en forma determinista. Pero, 

¿porqué el darwinismo fue interpretado en un sentido determi­

nista y no en un sentido probabilista?, ¿porqué la aleatorie­

dad fue omitida en la geografía? Se intentará responder, aun­

que sea en parte a estas preguntas. 

La rc5pUesta a ambas preguntas podría ser más o menos la 

siguiente: Darwin afirmó que la selección de variaciones alea­

torias estaba gobernada por leyes y que las variaciones alea­

torias tienden a ser cada vez menores; pero sus leyes no se 

cumplieron, por lo que tuvo que admitir su posición equivoca­

da, a tal grado que; en la Gltima edición de El origen de las 
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especies, el pensaba en la variaci6n direccion~l en un sentido 

lamarckiano" ~~'· Sin duda, El crey6 que las variaciones des­

favorables pueden ser tan numerosas como las favorables; pero 

a medi~~ que reeditaba su libro, se hací~ lo anterior menos 

claro. La dificultad de Darwin, fue que, mientras su teoría 

explicaba la adaptación de 1a naturaleza por variación y se­

lecci6n natural, no pudo antes de los descubrimientos de Men­

del sobre la herencia, ofrecer una explicación de las variacio­

nes b~sicas. Ante su fracaso, Darwin abandon6 el problema de 

la variaci6n aleatoria, y se concentr6 en la descendencia y en 

la _selecci6n. 

En geografía, el darwinismo se interpret6 en el sentido 

de desarrollo o evoluci6n a trav~s del tiempo, y se aprovech6 

como un principio unificador. Llamado darwinismo o no, se omi­

tió el tema central de Darwin, el de las variaciones aleato­

rias. Los trabajos de Mendel, dieron a los darwinistas los 

elementos que necesitaban, pero esto fue posterior, cuando el 

impacto evolucionista ya había ocurrido en la geografía. 

En suma, la influencia de Darwin en geografía fue enten­

dida en forma unidireccional, determinista, porque se inter­

pretó la evolución en esa misma direcci6n, y no se tomó en 

cuenta la aleatoriedad del proceso evolutivo, porque no se sa­

bía el mecanismo de la herencia que se descubri6 un poco des­

pués. 

~/ Stoddart, D. R. Op. Cit. p. 696. 
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I.2.2. El darwinismo en ecología 

El surgimiento del evolucionismo aporta las condiciones 

necesarias para que emerja la ecología como ciencia. Las ideas 

darwinianas fueron adoptadas casi de manera ciega por el natu-

ralista Haeckel, fundador de la ecología. Fueron varias ideas 

extraídas de El origen de las especie~, las que particularmen­

te tuvieron importancia, nos referimos a las ideas de organi-

zaci6n y de cambio a trav€s del tiempo, y de ellas, la primera 

fue la que tuvo una mayor importancia. 

Organizaci6n y ecología 

La idea de organizaci6n cristaliz6 en el tema de las in-

terrelaciones y conexiones existentes entre todas las cosas vi-

vientes y su medio. En el tercer capítulo de El origen de las 

especies, Darwin se muestra impresionado por las hermosas adap­

taciones "que suceden en todas partes y en cada parte del mun­

do org~nico" 25/, en la afirmaci6n anterior est~ implícito el 

tema de la ecología. Darwin siempre mostr6 inter~s por las -

~elaciones mutuas que existen entre los seres vivientes y las 

condiciones físicas de vida, por lo anterior, se le oa llamado 

"casi-ec6logo". 

Ahora bien, aunque Darwin estaba consciente de las rela-

cienes entre los organismos y su medio, no le interesaba estu-

diarlos como tales, sino como punto de partida para interpre-

~/ Darwin, Ch, R. The Origen of Species by Means of Na-
tural Selection. Avene! Books. NY. 1979. p.115. Original­
mente publicado en 1859 por J. Murray. 
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tar los mecanismos de !'a evoluci6n. También la amistad exis-

tente entre Darwin y Haeckei, propiciaron el surgimiento de 

la ecolog:í.a ~/, de tal forma que,en sus inicios "la ecología 

era una disciplina destinada a facilitar el estudio de la evo­

l uc i6n". ~/ 

Haeckel usó el término ecolog:í.a en 1886, y desde 1910, 

se usó el de ecolog:í.a humana, utilizado para el estudio del 

hombre y su ambiente, no en un sentido determinista, sino co-

locando al hombre en su lugar de la naturaleza, en la "membra-

na de vida", o en la "econom1a de la naturaleza". 

Resumiendo, la idea de organizaci6n extraída del darwi-

nisrno, entendida corno arrnon~a e interdependencia entre el mun-

do orgánico y el inorgánico, fue en gran parte la que sent6 

las bases de la ecología y de ahi, sigui6 y se sigue aplican­

do a todas las ramas de la eco1ogía. 

Cambio a través del tiempo y ecología 

Otra idea que torn6 la ecolog:í.a, fue la del cambio a tra­

vés del tiempo. Esta idea fue importante, sobre todo en eco­

logia vegetal y en ecolog:í.a animal. Fue F. E. Clernents, quien 

A ese respecto, véase la carta que Darwin dirigió a Hae­
ckel el 8 de ctubre de 1864, publicada en: Darwin, Char­
les. El origen del hombre, la selecci6n natural t la se­
xual. Editora Nacional. México, D. F., 1976. pp. -7. 

"!:_ll Claval, P. La evolución de la geograf:í.a humana. Oikos 
Tau Ediciones, Col, Ciencias Geográficas, Barcelona 1974. 
p. 52. 
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en ecología vugetal jugó el mismo papel que Davis en geornorfo-

logía, Clernents realizó estudios sobre sucesi6n vegetal, a la 

que concibi6 como el "proceso universal éE desarrollo ... de 

la formación clímax" ~/. La gran contribución de Clements 

fue el "haber formulado un sistema, una filosofía de vegeta-

ci6n, la cual ha sido la influencia dominante en la ecología 

americana, como una estructura para el pensamiento ecológico 
¡~ .. 

y la investigaci6n" 29/. Entre los seguidores de Clernents, se 

encontraba el botánico H.C. Cowles, quien hizo un trabajo so-

bre las causas de los ciclos vegetativos, y V. E. Shelford y 

A. G. Tansley, quienes aplicaron a la ecologla animal, los con-

ceptos surgidos de la ecología vegetal. 

La idea de cambio se reflej6 directamente en dos concep-

tos: la sucesión vegetal, y el concepto de clímax, ambos apli­

cados primero por Clements, y luego por sus segu~dores, tanto 

en ecología vegetal, como en ecología animal. Actualmente, la 

idea de cambio se refleja en ia "Ecología evolucionaria", pe-

ro entendida de una manera más amplia 30/. Otro aspecto del 

aporte del darwinismo a la ecología, que no se enmarca en las 

dos ideas anteriormente desarrolladas, fue el establecer el 

28/ Clements, citado por Stoddart, D. R. Op. Cit. p. 686. 

3!1 c. c. Nikiforoff, citado por Stoddart, .º· R. Op. Cit.P.687. 

30/ Véase por ejemplo a Pianka, E. Evolutionary Ecology. Har-
por & Row, Publishers. New York. 1974. 



39. 

lugar del hombre en la naturaleza y de concebirlo como un ob-

jeto propio para el estudio científico. 

I,2.3. El darwinismo como vínculo entre la 
geografía y la ecología 

El darwinismo tiene tanto una influencia directa en las re-

laciones entre las dos ciencias a través del surgimiento de la 

"ecología fisiogrAfica" a principios del presente siglo, como 

una influencia indirecta al propiciar el surgimiento de la e-

colegía, manifestada en varias formas: 

a) al surgir la eco1ogía, "nace" tambi~n el determinismo, 

o mejor dicho, se consolida como corriente geogrAfica; 

b) la aparición de 1a ecología coadyuva al establecimien­

to de la biogeografía; 

c) la influencia de la ecología tambi~n se manifiesta en 

la geografía regional, en la llamada "ecología regio­

nal" Yf 

d) el determinismo ratzeliano -transmitido en forma de 

historicidad geogrAfica por Semple- derivado de la e­

cología y el darwinismo, junto con la influencia de 

los trabajos de "ecología fisiográfica" en Chicago, 

llevaron a Barrows a considerar a la geografía corno 

ecología humana. Esa idea tuvo influencia en la crea­

ción de la nescuela de Chicago", que representa un es­

labón entre la geografía y la ecología .. urbana. 

Se analizarAn en este apartado la influencia directa del 

darwinismo en las relac~ones entre la geografía y la ecología, 

es decir, en la ~parici6n de la "ecología fisiográfica". Las 

infuencias indirectas ser~n ampliamente tratadas en el siguien-
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te subcapitulo. 

Como resultado de la aplicaci6n de las ideas expresadas 

por Davis en sus trabajos de geomorfologla~ Cowles, junto con 

R. D. Salisbury y Chamberlain, desarrollaron en Chicago, en 

1901, la "ecología fisiográfica", producto de la aplicaci6n de 

la geomorfologla davisiana a la ecologla de las plantas. La 

"ecología fisiográfica" se bas6 en la coincidencia de las for­

maciones vegetales y las unidades fisiográficas. Los "ec6lo­

gos fisiográficos", adoptaron t~rminos tales corno "infancia", 

"juventud", "madurez" y "senectud", para describir el desarro­

llo de las unidades "ecológico fisiográf icas" a tr_avés de 1 

tiempo. Lo que constata la influencia directa del evolucio­

nismo en las relaciones entre la ecología y la geografía. 

En síntesis, el darwinismo, con su expresi6n m~s común de 

evolucionismo, trajo en cierta forma un acercamiento entre las 

ciencias naturales y las ciencias sociales. Como secuela del 

surgimiento de la ecología, la geografía empez6 a utilizar ana­

logías ecol6gicas y en cierta forma, a partir de entonces, se 

puede hablar de una "geograf1a ecológica". La idea de organi­

zación, común en los ec6logos, fue aceptada tambi~n por los -

geógrafos con mucho agrado, particularmente en geografía regio­

nal, desde principios del presente siglo. 



CAPITULO II 

EL SURGIMIENTO DE LA ECOLOGIA 
Y SU INFLUENCIA EN LA GEOGRAFIA 

Este capítulo será tratado en base al orden propuesto en 

el apartado anterior. Es necesario enfatizar que la aparici6n 

de la ecología trajo como consecuencia una verdadera "revolu-

ci6n ecol6gica", con la cual se inicia una primera etapa de in-

tensas relaciones entre ambas disciplinas. 

II.1. La ecología y el establecimiento del 
determinismo en la geografía 

Para hacer este análisis, es necesario definir tres t~r-

minos que tienen cierta afinidad, a fin.de evitar confusiones: 

ambiente, ambientalismo y determinismo. G.R. Lewthwaite .J:_/, 

en 1966, propuso las siguientes definiciones de los tres con-

ceptos: 

_J:/ 

a) ambiente: el complejo total de·condiciones locales, 

físicas y biol6gicas que entran en contacto con la 

sociedad hwnana; 

b) ambientalismo: en geografía, se entiende como el es­

tudio de las relaciones entre el hombre y el ambiente; 

c) determinismo: considera al ambiente geográfico como 

el control primario de la vida humana. 

Lewthwaite, G, R. ''Environmentalism and determinism: a 
search for clarification". En Annals of the Association 
of American Geogr~hers. Vol. 56. No. l. Washington D,C. 
Mar ZQ. l966. Pp. 22-23. 
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Sintetizando, el ambientalisrno se preocupa por estudiar 

las relaciones entre el hombre y su ambiente, y el determinis­

mo, encierra en la rígida estructura del ambiente geográfico, 

las posibilidades humanas de modificar su medio. Con este en-

foque se realizará este análisis. Ahora bien, el estableci-

miento del determinismo en geografía, tuvo dos causas indirec­

tas provenientes del biologismo, una de ellas fue la inf luen­

cia indirecta del darwinismo a trav~s de la idea de aleatorie­

dad del proceso evolutivo, la cual, al ser interpretada en for­

ma unidireccional por los ge6grafos, llev6 a la geografía a 

caer en el determinismo, como hemos visto en el subcapítulo pre­

cedente; la segunda causa fue la aparici6n de la ecología como 

ciencia. Es precisamente esta segunda causa, la que se ana-

lizar~ en este inciso. 

Dentro del campo geográfico, destaca la imagen del natu­

ralista F. Ratzel, a quien se le considera el "ap6stol del de­

terminismo"; aunque, hay que aclarar que el determinismo no "na­

ce" con sus trabajos, por ejemplo, en la antigua Grecia, se pen­

saba que la continentalidad o la insularidad conferían a la po­

blaci6n características psico-fisiol6gicas diferentes, o bien, 

que el progreso de las ciudades estaba en funci6n de su empla­

zamiento geográfico. Por su parte, Ritter, a principios del -

s. XIX, también insistía en la influencia que la continentalidad 

ejerce en el desarrollo de los pueblos. Empero, fue Ratzel, 

quien hizo de las ideas deterministas una forma de pensamiento 

en la geografía. Es de justicia tambi~n aclarar que Ratzel no 
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pensaba que el hombre estuviera indisolublemente sujeto al am-

biente, corno lo señala acertadamente Atencio ~/, pero sus 

ideas, basadas en gran parte en analogías biol6gicas, fueron 

interpretadas en forma determinista. 

Los tres personajes que tuvieron mayor influencia en la 

formac16n académica de Ratzel fueron: Ritter, Wagner y Haeckel; 

el primero y el último con mayor relevancia. 

Ratzel había leido a Ritter y asimiló de él, cierta can-

tidad de nociones capitales que procuró sintetizar; ideas ta-

les como continentalidad e insularidad, as! como la importan-

cia del espacio en el destino de los pueblos. A Ritter, de 

hecho, se le podría considerar como un geógrafo determinista, 

aunque no se clasifica como tal, porque su idea de la natura-

leza era "concebida de un modo metafísico"'}_/. 

Wagner, un discípulo directo de Darwin, tuvo fuertes con-

tactos con Ratzel, aunque su influencia fue importante, no se 

le compara con las de Ritter y Haeckel. 

Cuando Ratzel emprendi6 estudios superiores en la Univer-

sidad de Jena, tuvo como profesor de zoología, nada menos que 

al naturalista E. Haeckel. Es precisamente la influencia di-

recta de las ideas haeckelianas, la que llev6 a Ratzel a crear 

sus tesis deterninistas; esta influencia vino también a repre-

~/ Atencio, J. E. "El pensamiento geopolítico y posici6n ante 
el mismo. En Antologla geololítica y seguridad nacional en 
América. Com. Antonio Cava la R. UNAM. Lecturas Universita­
rias. No. 31. México. p. 39. 

~./ Claval, P. Op. cit. p. 50. 



H. 

sentar un fuerte vínculo entre la geografía y la ecología. 

Haeckel, como se ha visto, se convirtió en el portavoz 

del darwinismo en Alemania. Ratzel, digiere ideas darwinia­

nas a través de la enseñanza y los artículos de Haeckel. 

El ambiente, que jugara un papel primordial en la filoso­

fía darwiniana, "lleg6 a ser para Haeckel, el mismo agente esen­

cial y motor capital de toda evolución" !/. Haeckel, concibió 

la idea de estudiar aquel ambiente de una manera sistemática, 

creando una nueva disciplina: la ecología, misma que al prin­

cipio se dedic6 al estudio de la influencia del ambiente sobre 

los seres vivos. Ratzel, tomando las anteriores ideas, hace 

de la geografía el estudio de la influencia del ambiente sobre 

e1 hombre, aplicando 1a aleatoriedad da:rwiniana en un sentido 

unidireccional, determinista y no probabilista. El estudio 

de la geografía humana consistía para Ratzel en "intentar la 

comprensión de cual habría sido la influencia del medio en la 

formación y l.as ideas de las sociedades" §./. Se empeñó en de­

mostrar que el ambiente lograba formar a los hombres y a su 

geografía. 

Los trabajos de Ratzel, representan la cristalización de 

las cuatro ideas extraídas del darwinismo aplicadas al campo 

geográfico. Por ejemplo, las ideas de selección y lucha, se 

!/ Claval, ~ Op. cit. p. 52. 

~/ Ibidem. p. 53. 
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encuentran implícitas en su concepto del espacio vital (le­

bensraum); la idea de evolución, está asociada a su propio con­

cepto de geografía humana, la cual trataba de compr~nder la 

evolución de las sociedades bajo el influjo del ambiente; la 

idea de aleatoriedad, que malinterpretó y le di6 un sentido de­

terminista y; la idea de organizaci6n, que coadyuvó al surgi­

miento de la ecología, ciencia que le di6 las mSs sólidas ba­

ses para su determinismo. Como se ha señalado ya, todas estas 

ideas no las adquiere en forma directa, sino a través del fun­

dador de la ecología, de quien fue alumno. 

En el an~lisis del impacto del darwinismo en la geografía,se 

destacaron s6lo las ideas más importantes que de éste extrajo 

Ratzel; pero al vincularlo a la ecología, surgen necesariamen-

te las otras dos ideas darwinianas implícitas en los trabajos 

del geogr~fo alemán. 

Tal vez no tendría objeto analizar el determinismo como 

un producto de la influencia del nacimiento de la ecología,si­

no por la gran importancia que tuvo en el pensamiento geográ­

fico. 

El determinismo restauró la unidad de la geografía, pues­

ta en graves aprietos por el desarrollo de las ciencias. Asi­

mismo, el determinismo no atentaba conlra la utilidad de la geo­

grafía porque estudiaba simplemente la influencia del ambiente 

sobre el hombre, y deb!a su importancia y eficacia al hecho de 

encontrarse en la conjunci6n de las ciencias naturales y las 

ciencias sociales. El determinismo fue como una bendición pa-



46. 

ra los despistados geógrafos de la época, que en cierta for-

ma les di6 un porque del estudio geográfico. 

Las ideas ratzelianas fueron adoptadas fielmente por Sem-

ple, quien fuera después su vocera en América del Norte. Miss 

Semple, intentó comprender la historia de su país a través de 

las condiciones geográficas de éste; inc1usive di6 a sus des-

cripciones un tinte divino, una especie de "geografía religio-

sa"; donde se ven mejor ilustradas las ~deas de Ratzel en su 

obra, fue en las Infuencias del medio ambiente geográfico so­

bre la base del sistema de antropogeografía de Ratzel, que pu­

blicara en 1911. Semple estuvo en estrecha relación con H. H. 

Barrows, como veremos más adelante, 

Otro geógrafo seguidor del determ~nismo ratzeliano fue 

el norteamericano Huntington, quien cre6 ia teorta del cha-

llenge, segGn la cual, eran las condiciones más rigurosas y 

adversas las que creaban grandes civilizaciones.· Huntington 

hizo de la climatología su gran especialidad, consider6 al 

clima como el factor ambiental de mayor inportancia en el de-

sarrollo de las civilizaciones~/. 

~/ 

El Gltimo gran seguidor de Ratzel, fue el tambi~n ge6-

Véase. "Huntington's climatic theory of underdevelopment". 
En Dialectics of Third World Development. Edit. by Vogeler 
r. and R. de sousa, A. Allanheld Osmun s Co. Puhlishers 
Inc. New Jersey. 1980. Pp. 55-69. 
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grafo G. Taylor, quien,en 1937,cre6 otra modalidad del deter­

minismo: stoo-and go determinism I/ 1 el cual postulaba que el 

ambiente ofrece ciertas posibilidades, pero que la rapidez con 

que el hombre las utiliza, puede variar, alternándose períodos 

de progreso, recesi6n o estancamiento temporal. Taylor afir-

maba que las variaciones en el ambiente, habían sido el factor 

más importante de todos en la evoluci6n humana. 

En síntesis, el nacimiento de la ecología aporta las ba­

ses más s61idas para el establecimiento del determinismo como 

una corriente geográfica; para ello, tiene gran importancia la 

relación entre Haeckel y Ratzel, éste último, a su vez, influyó 

en Semple, que representa un nexo entre el determinismo ratze-

liana y la geografía concebida como ecología hwnana de Barrows. 

Como corolario de las ideas de Miss Semple, Huntington creó la 

teoría del challenge y Taylor la teoría del stop-and go deter­

minism, modalidades del original determinismo ratzeliano, mismo 

que tal vez no habría surgido, de no haber sido por la influen-

cia de la ecología. 

II.2 La ecología y el surgimiento de la 
parte biol6gica de la geografía: 
la biogeografía 

Como premisa de este objetivo, consideramos necesario ha-

cer una breve recapitulación hist5rica de la biogeografía. 

La biogeografía, en una de sus partes, la fitogeografía, 

puede considerarse más antigua que la ecología como ciencia. 

7/Monkhouse, F .. J. Diccionario de términos geográficos. Oikos Tau 
- Ed. Col. Ciencias geogr3ficas. Barcelona. 1978. p. 143. 
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Existe una raz6n para que los primeros trabajos biogeográfi­

cos fueran fitogeográficos: la vegetaci6n es el elemento del 

paisaje que no tiene movilidad. 

Los orígenes de la fitogeografía se remontan a principios 

del s. XIX, cuando el varón de Humboldt escribió el primer tra­

bajo de tal naturaleza, el Ensayo sobre la geografía de las 

plantas; tambi€n por esa época, De Candolle publicó su siste­

ma botánico en tres grupos de conocimientos: en el primer gru­

po, incluyó el reconocimiento y la deacripci6n sistemática de 

las plantas¡ en el segundo grupo, el estudio y reconocimiento 

de las plantas como organismos vivientes, considerando la es­

tructura, fisiología, patología y geografía de las plantas; 

en. el tercer grupo, trató acerca de las relaciones entre las 

plantas y el hombre. De Candolle aportó asi, las bases de la 

regionalizaci6n fitogeográfica. Fue él, quien hizo el primer 

intento serio para describir a todas las especies vegetales 

conocidas. En su libro Prodomus, denota su preocupación por 

el problema ecológico de las farmaciones. Investigó las in­

fluencias de la temperatura y el agua en la distribución de 

las plantas. En cierta forma, sus mapas de vegetación sirvie­

ron de base a los mapas climáticos de KBppen, quien fundarnen­

t6 su sistema climático en los trabajos precedentes de De Can-

dolle. De Candolle, distribuyó las formaciones de 

acuerdo a sus propias suposiciones acerca de las característi­

cas de cada una de ellas, en relaciOn con el calor y la sequía. 

Divide a la tierra en franjas latitudinales de vegetación: 
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megatermas, xer6f.ilas, mesotermas, microtermas, esquistoter­

mas. Sus ideas precedieron a las de "bioge6grafos ec6logos", 

demostrando que las formas de vida se distribuyen en bandas la­

titudinales. 

En tanto, la zoogeografía lo~raba tambi€n sus primeros 

avances con los trabajos de Charles Darwin. En 1842, el natu-

ralista inglés publicó un trabajo intitulado La estructura v 

distribución de los arrecifes de coral, mismo que se torna co­

mo referencia en la historia de la ecología. Pero sin duda, 

el trabajo que constituye el mayor antecedente de la zoogeo­

grafía, fue su obra curabre,El origen de las especies, en la 

cual se encuentran dos capítulos dedicados a la distribución 

geogr~fica de los organismos que el estudió, para explicar su 

teoría de la evolución. 

A. R. Wallace, el "padre'' de la zoogeografia., llegó a las 

mismas conclusiones que Darwin sobre evolución. A su libro 

sobre, La distribución geográfica de los animales, se le con­

sidera clásico en la materia. Su meta oculta era revelar la 

verdad de la evolución con mayor precisión. Se avocó a revi­

sar la distribución geográfica de los animales del mur.do por 

grupos sistemáticos, y a la vez, buscó las causas de su distri­

bución por el camino evolutivo. Para Wallace, el objetivo de 

la zoogeografía debía ser la elaboración de mapas del mundo, 

donde fueran acentuadas las historias separadas de las dife­

rentes masas terrestres sobre la base de lJ distribuci6n fau-

nística. Su m~todo de regionalizaci6n se apoyó en gru~os de 
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animales bien conocidos, de tamaño grande o mediano. Sus seis 

regiones zoogeográficas, coincidieron más o menos con las que 

había propuesto Sclater un poco antes, basado en la distribu-

ci6n de las aves, 

El sistema de regiones zoogeográficas de Wallace, estaba 

basado en la distribución de unos cuantos grupos de animales, 

pero sus resultados satisficieron a ge6grafos, "porque los 

límites regionales coincidieron con los límites de los conti­

nentes, es decir, con los límites geográficos" ~/. Wallace, 

dividió al mundo en seis regiones zoogeográficas: neártica, 

neotropical, etiópica, paleártica, oriental y australiana. 

Su importancia fue, y es tal, que gran parte de la biogeogra­

f1a moderna se ha desarrollado a partir de su regionalización 

zoogeográfica ~/. Cada región separa una flora y una fauna 

de común ascendencia. 

Hasta esta parte se habían desarrollado las dos ramas de 

la biogeografía de manera independiente, pero aún falta darle 

unión y coherencia a la parte biológica de la geografía. Haec-

kel es uno de los naturalistas que directa e indirectamente 

influye en darle cuerpo a la biogeografía. Primero, lo hace 

directamente al crear una disciplina cuyo objetivo era estu-

diar la distribución de los organismos: la corología, misma 

~/ Udvardy, M.D.F. D~namic Zoogeography. Von Nostrand Rein­
hold Co. N.Y. 196 • p. 3. 

~/ Colinvaux, P. 0p. cit. p. 75. 
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que para el, no sólo inclufa la descripci6n geogr&fica y to-

pográfica de los hábitats y sus límites de distribución lati-

tudinal, sino también su distribución vertical: sus límites de 

profundidad y altura. Haeckel, argüía que, eventualmente bio-

ge6grafos del pasado habían estudiado los factores que afectan 

la distribuci6n de organismos, pero que su verdadera explica-

ción causal, s6lo habría sido posible a través de la compren-

si6n de la teoría de Darwin acerca de la evolución. 

Segundo, la influencia directa de Haeckel en la biogeo-

grafía, se lleva a cabo a través de su discípulo Ratzel, el 

sabio alemán que además hiciera grandes aportaciones tanto a 

la geografía humana, como a la geografía política. Ratzel,en 

su 6ltima gran obra: La tierra y la vida, publicada en 1902, 

ratjfica las bases de la biogeografía 10/, esa obra le da uni­

dad al estudio biogeográfico, heredando algunas ideas de Haec-

kel, que fácilmente asimila, debido a su preparaci6n anterior 

de biólogo. A la corología haeckeliana, él le da más cuerpo 

y la convierte en la biogeografía, empero, actualmente, en los 

libros no especializados sobre el tema, se utilizan ambos tér-· 

minos como sin6nimos 11/. 

Lo anterior expuesto, constata que la ecología a través 

10/ Atencio, J.E. op. cit. p. 38. 

11/ Véase por ejemplo, como se define a la corologia en la 
Enciclopedia Salvat diccionario. Tomo 4. Salvat Editores, 
s. A. Barcelona. 1971. p. 881. 
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de su creador Uaeck.el, jugó un papel importante en el esta­

blecimiento de la parte biol6gica de la geografía, que dicho 

sea de paso, es la que tiene mayor relación con la ecología. 

Cuando Haeckel habla de corología, en realidad está hablando 

de un campo paralelo a la ecología, que el ya no podía culti­

var: la biogeografía, indtrlablemente cristalizada en el últi­

mo trabajo de Ratzel, quien le da unidad y coherencia. 

rr.J. La ecología y la geografía regional 

La idea de organización tornada por los geógrafos regio-

na les de la pujante ecología, vino a dar un gran ímpetu a 

los estudios geográficos regionales. Ahora bien, aunque se 

distinguen varias "tradiciones" geográficas regionales, to­

das estuvieron influenciadas por la idea de organización. Por 

ejemplo, la geografía regional francesa, tuvo presente la mis­

ma idea que aplicó al estudio de las regiones geográficas a 

través del tiempo; la"ecología del paisaje", una forma de geo­

grafía regional, se dedicó al estudio de las relaciones que 

ocurren dentro de una región. Tal vez, donde mejor se vi6 

reflejada la influencia de la ecología en la geografía regio­

nal, fue en las regiones naturales de A.J. Herbertson, quien 

para regionalizar se basó en el relieve, el clima y la vege­

tación. A sus ;;egiones tambi~n le podr1amos poner el adjeti.­

vo de "ecológicas", porque regionaliz6 unidades homogéneas 

desde el punto de vista ecológico, aunque Herbertson fue se-
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guidor de P. Geddes y F. Le Play, manej6 ampliamente la idea 

de organización extra!da de la ecolog!a. 

Otro ejemplo de la influencia de la ecología en geograf 1a 

regional, se muestra claramente en los trabajos de Barrows, 

quien asoci6 al concepto de regi6n un enfoque ecológico. Las 

ideas de este ge6grafo, serán analizadas en el pr6ximo aparta-

do. 

Por desgracia, se abus6 tanto del enfoque ecol6gico que 

los cr1ticos del concepto regional, llegaron a considerar el 

enfoque ecol6gico como lo peor, porque en algunos trabajos re­

gionales, únicamente se describía el ambiente físico y se so­

brepon1an las actividades humanas, aludiendo a la existencia 

de interrelaciones, pero sin aplicar su naturaleza. Como con-

secuencia hubo un rechazo al criterio ecológico en la regiona-

lizaci6n~.Empero, actualmente, ha vuelto ese criterio a los 

estudios geogr&ficos regionales, por ejemplo, algunos cien­

tlficos en pa1ses socialistas consideran a la geografía regio­

nal como el estudio de las interrelaciones entre la vida eco-

nómica y el ambiente; Dickinson 13/, contin6a hoy en día apli­

cando criterios ecológicos en la regionalizaci6n. 

12/ Grigg, D. "Regions, models and classes" en Integrated Mo­
dP.ls. Op. Cit. P~. 476- 471. 

g; V€!ase al respecto: Dickinson, R.E. Regional Ecology. The 
Study of Man's Environment. John ~iley & Sons. Inc. USA. 
í970. 
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II. 4. Geografía como ecología humana 

Este fue el título de un discurso que presente Barrows 

en la Asociaci6n de Geógrafos Americanos, en diciembre de 1922, 

como corolé1rio de las influencias de Semple y de los "ec6logos 

fisiográficos" de Chicago. Este discurso, vino a poner en pri-

rner término a las relaciones entre la geografía y la ecología, 

por lo menos en la década de los 20's del presente siglo. 

Este discurso fue en realidad, la consolidaci6n de v~rias 

influencias. Resulta de utilidad analizar como se fue confor-

mando la idea de concebir a la geografía como ecología humana. 

Barrows fue profesor en la Universidad de Chicaqo, en la 

cual también impartían la profesora 'Semple, el botánico Cow-. 

les y el fisi6grafo Salisbury. Estos tres personajes tuvie­

ron una influencia decisiva en las ideas de Barrows. Miss Sem-

ple, había adoptado la posici6n determinista de Ratzel y la ha­

bía aplicado a la historia de EE.UU. Hubo un trabajo de Sern-

ple, que tuvo gran importancia en la formaci6n de las ideas de 

Barrows: La historia americana y sus condiciones geográficas, 

en 1903, en el cual Sernple ponía de manifiesto la importancia 

de los factores geográficos en la historia de su país. La in-

fluencia de Semple sobre Barrows como escritora y académica, 

fue sustancial, aunque no significaba que Barrows aceptara ne-

cesariamente, todo lo que ella escribiera. El libro menciona­

do vino a conformar los primeros puntos de vista de Barrows en 

constante evoluci6n académica, Acept6 gran parte de las ideas 

deterministas de Semple, pero siempre en forma reticente. 
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La segunda influencia estuvo representada por los traba-

jos de "ecología fisiogr~fica" de Cow1es y Salisbury. Barrows 

fue teniendo una conciencia creciente de las implicaciones del 

concepto ecológico en geografía humana y, principalmente en 

geografía histórica que fue su especialjdad. Barrows y Cowles 

tuvieron un contacto estrecho, sobre todo, cuando el primero 

fuera jefe del Departamento de Geografía en la Universidad de 

Chicago en 1919. 

En sus primeros trabajcP, Barrows,siguiendo el método pro-

puesto por el fisiógrafo Salisbury y el botánico Cowles, afir-

maba que cualquier trabajo racional en geografía general, de­

bería basarse en la fisiografía, dándole un gran peso al am­

biente físico, pero aclarando que e1 hombre se "ajusta" a ese 

ambiente pasivo. Por lo anterior, Barrows se escapaba de ser 

considerado un geógrafo determinista. Tomó una posición in­

termedia entre el determinismo y el posibilismo, prefirió ha-

blar de "ajustar", en lugar de "determinar", dejando de lado 

la influencia de Semple, pero sin desecharla del todo. 

Corno precedente de la publicaci6n de la "geografía corno 

ecología l'\wnana", dos académicos, un ecólogo y un ge6grafo, 

publicaron respectivamente, acerca de las relaciones qoe guar-

daban ambas disciplinas: la geografía y la ecología hwnana. 

B. Moore 14/ en su discurso presidencial en la Sociedad Eco­

lógica de América, declaró que, "la geografía considerada corno 

..!,!/ Citado por Koelsch, W.A. "The historical geography of Har­
lan H. Barrows". En Annals of the Association of American 
Geographers. Vol. 59. No. 4. Washington D.C. Dic. 1969.p.539. 
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el estudio de las relaciones entre el hombre y su ambiente, es 

ecología humana"; por su parte, c. R. Dryer 15/, di6 tambi~n 

un discurso en la Asociaci6n de Geógrafos Americanos en el mis­

lUO año, afirm6 que ~la ecologia puede ser para la geograf!a hu­

mana, lo que la geología ha sido para l.a geograf.ta física". 

Ese fue el contexto en que se present6 la ponencia de Ba­

rrows, quien afirmara que debía ser la ecología humana el Gnico 

campo de la geografía, es decir, la geograf!a debía estudiar la 
1 

forma en que el hombre se adapta a su ambiente ,"la geografía 

tendr& por objeto aclarar las relaciones existentes e~tre el -

ambiente natural y la distribuci6n de las actividades del hom­

breª 16/, aunque hacía la advertencia, de que los ge6grafos de­

b!an ser prudentes para enfocar el problema de las relaciones 

desde el punto de vista del ajuste del hombre a su ambiente y 

no al rev~s, y especial.mente advertía en el sentido de asig-

nar a los factores ambientales una influencia determinante que 

en realidad no ejercen; con esta aclaración pertinente, Barrows 

se escapaba de ser considerado un ge6grafo determinista -corno 

ya se vi6- aunque algunos equivocadamente lo tuvieron corno tal. 

Barrows dec1a que al considerar a la geografía como eco­

logía humana, se libraban los geógrafos de problemas metodol6-

gicos que aquejan a la geografta. Tambi~n afirmaba que estu-

15/ Citado por Koelsch, W.A. op. cit. p. 638. 

16/ Barrows, H.H."Geography as human ecology". En Annals of the 
Association of American Geographers. Vol. XIII. No. 1. Wa­
shington, o. c. Marzo 1923. p. 3. 
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diar el relieve, el suelo, la vegetaci6n, etc., no debía ser 

el objetivo último de la geografía, sino más bien, analizar las 

respuestas del hombre a esos factores en forma aislada o com-

binada. La geografía definida como ecología humana, no podría 

estar interesada en la génesis y el desarrollo del relieve en 

áreas ~articulares, sino en la forma en que el hombre se ajus-

ta al relieve como un elemento del ambiente natural. De la 

misma manera, no se interesaría en una explicaci6n del carác-

ter y distribuci6n de los diferentes cl.imas del mundo,. sino en 

la forma en que el hombre se ajusta o relaciona con el clima. 

La geografía no debería tratar las relaciones de plantas y ani-
" 

mal.es en su ambiente físico, pero sí, como elementos del am-

biente que afectan al. hombre, "la ge0grafía, tratada como eco­

logía humana, no se vinculará a especialismos periféricos" ];]./ 

como estudiar plantas y animales per se. Tamb~én, hacía hinca­

pi~ en que el conocimiento del ambiente era un prerrequisito 

indispensable en un trabajo de calidad geográfica. 

Teniendo en mente esa analogía, Barrows hizo sus divisio-

nes de la geografía sistemática,de la cual reconocía tres 

divisiones: geografía econ6mica, política y social. Para ~l, 

la geografía econ6mica trataría de como se ajustan las activi-

dades económicas a un ambiente; es decir, como la agricultura, 

la ganadería, etc., se ven afectadas por los factores del am-

1]_/ Barrows, H. H. op. cit. p. 4. 
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biente. La geografía política intentaría explicar las rela­

ciones que pueden existir entre las actividades políticas del 

hombre, sus instituciones, Estados, etc., y el ambiente natu­

ral en que estan emplazados. La geografía social podría es­

tudiar las relaciones que pudieran existir entre la vida so­

cial y su ambiente natural. 

Dejaba por otro lado a la geografía regional, para él, 

esta área estaría interesada s6lo en las relaciones mutuas entre 

el hombre y los ambientes naturales de las regiones en que vi­

ven. Afirmaba categórico que "un estudio regional tiene cali­

dad geográfica s6lo cuando el concepto de ecología humana fun­

ge como rector de principio a fin" 18/. 

La geografía urbana, como parte de la geografía regional, 

debería estudiar a la ciudad únicamente a la luz de su ambien­

te, su estado de desarrollo, las ventajas o desventajas de su 

localizaci6n, etc., además de enfocar su estructura interna, 

simplemente como un tipo de paisaje natural. 

La geografía histórica, muy emparentada con la historia, 

era definida por Barrows como "la ecología humana en tiempos 

pasados" 19/, que intentaría explicar la evolución de las re­

laciones del hombre y su ambiente. 

Así,para Barrows, todos los problemas en geografía, debe­

rían comenzar con la consideración de las relaciones hombre-

10/ Barrows, H.H. op. cit. p. 9. 

19/ Ibídem. p. 11. 
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ambi.ente y a partir de ahi, proceder a su análisis, clasifi­

caci6n e interpretaci6n. Consideraba que el enfocar a la geo­

grafía como ecología humana, era el camino más promisorio pa­

ra la ciencia geográfica. Su tesis más que determinista, la 

podernos clasificar dentro de la geografía ambientalista. 

Las ideas de Barrows no tuvieron la resonancia que se es­

peraba en los circulas geográficos, empero, vino a poner en 

primer plano a las relaciones entre la geografía y la ecolo­

gta. Tal vez, su influencia más directa se refleja en la crea­

ci6n de la "Escuela de Chicago", la cual será objeto de aten­

ci6n del siguiente apartado. 

:u. 5 • Geoqraxia y · ecolog!.a urbana . 

Las ideas de Barrows tuvieron cierta importancia en la 

creaci6n de la llamada .. Escuela de Chicagoª ,·. aunque' los· re­

presentantes de la misma no tomaron al·pie'de ·la letra su te­

sis, si reflejaron cierta influencia del mismo. Un factor que 

favoreci6 esa influencia fue el hecho de tener una localidad 

geogr~fica com~n; la ciudad de Chicago¡ el se~~ndo factor, 

fue la vigencia de la tesis -no sólo de Barrows-· de que la 

geografía debía ser considerada como ecología humana. 

En este contexto, E.W. Burgess y R,E. Park, el primero 

geógrafo y el segundo sociólogo, publicaron The city en 1925, 

la cual, constituye la obra cumbre de la "Escuela de Ch:tcago", 

teniendo como antecedente otra obra que publicaron en 1921 

los mismos autores: An introduction to the science of sociolo-
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~ Algunos ec6logos como Murillo ~/ y Hawley 21/, equivoca­

damente sitüan el origen de la ecología humana en las obras 

de Burgess y Park, que, como vimos, son posteriores a los tra­

bajos de Barrows, Moore y Dryer. Lo cierto es que la "Escue­

la de Chicago" surgi6 como consecuencia de la influencia que 

trajo consigo la aparici6n de la ecología a fines del siglo 

pasado, y constituy6 un eslab6n entre la geografía y la ecolo­

gía. 

La relaci6n entre la geografía y la ecología a trav~s de 

la "Escuela de Chicago'', se vi6 cristalizada en los trabajos de 

Burgess, particularmente en su modelo del crecimiento de las 

ciudades. 

Burgess afirm6 en 1925, que "el proceso particular de la 

expansi6n de la ciudad, puede ser, quizá, mejor ilustrado por 

una serie de círculos conc€ntricos numerados para designar las 

zonas sucesivas de extensi6n urbana y los tipos de ~reas dife­

renciadas en el proceso de expansi6n" 22/. Con lo anterior, 

sentaba las bases de su modelo del crecimiento de las ciudades 

en zonas concéntricas. Pero ¿c6mo se ve la relaci6n geografía­

eco1ogía?. La respuesta sería: en primer lugar, el modelo del 

ge6grafo Burgess fue un modelo espacial,sumergido en la influen­

cia de la ecología, tom6 como motor del crecimiento de.los cír-

20/ Murillo, F. en el pr61ogo de Hawley A.H. 'Jo. Cit. P. 11. 

21/ Hawley, A.H. op. cit. p. 21. 

22/ Burgess citado por Carter, H. op. cit. p. 186. 
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culos conc€ntricos a la competencia, misma que los sociólogos 

utilizaron en su explicación de la distancia social. As!, la 

competencia soc±al, enfocada a un espacio urbano, se traduci­

ría en un crecimiento conc€ntrico, donde, la distancia entre 

círculo y círculo, se veria acrecentada o disminuída en función 

de la capacidad de cada clase social para competir. 

Burgess tomó en cuenta en su modelo, la noción de "regio­

nes ecológicas" bien delimitadas, surgidas en la geografía de 

principios de siglo, tales "regiones ecol6gicas" coincidian 

con unidades homogéneas intraurbanas. 

En suma, el modelo conc€ntrico de Burgess vino a poner de 

manifiesto la forma en que, teóricamente y en las condiciones 

que presentaba Chicago en ese encontes, las c~udades crece­

rían, v~no tarnbi€n a representar un eslabón entre la geografía 

y la ecología, donde la .competencia se utiliz6 en. un modelo 

espacial. 

Muchos ecólogos humanos toman actualmente el modelo de 

Burgess como un primer intento para estudiar ecología urbana,y 

explicar los fenómenos de la gran ciudad. He aquí pues, un 

aporte del campo geogr~fico a la ecología humana. 



CAPITULO III 

EL"RESURGIMIENTO" DE LA ECOLOGIA y ¡rns 
IMPLICACIONES EN EL CAMPO GEOGRAFICO, 

La segunda gran etapa en que se hacen particularmente in­

tensas las relaciones entre la ecología y la geografía, se re­

monta m!s o menos, a partir de la d€cada de los 60's del pre­

sente s·iglo, correspondiente al inicio de una serie de publi-

caciones y movimientos sociales de protesta contra el deterio­

ro ambiental. Toledo l/, por ejemplo, toma como punto de par­

tida de la segunda "revolución ecol6gica", 1a publicación de 

La primavera silenciosa, de R. Carson en 1962. En nuestra dis­

ciplina, M.W. Mikesell _1_/, considera que la "cruzada ambien­

tal", se inicia en 1969, particularmente en EE.UU. No· obstan-

te, se considera que a nivel mundial, esa "cruzada" surge a 

principios de los años sesenta, con la cual vuelven a ser muy 

intensas las relaciones entre la geografía y la ecología. Aun-

que no negamos que existieran relaciones en los años que se-

paran las dos "revoluciones ecológicas" no las tomamos en cuen-

ta, dado que,éstas no representan formas de exnresi6n relevantes. 

1/ Toledo, V. M. Op. Cit. ?. 16. 

~/ Mikesell, M.W. "Geography as the study of environment; An 
assessment of some old and riew commitments" en Perspecti­
ves on Environment. Maners I.R, y M,W. Mikesell, Eds, Asso­
ciation of american geographers. Washington, D. c. 1976.p.1. 
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Como consecuenéia de la "cruzada ambiental", aparecen 

varias formas de expresi6n de las relaciones entre la geogra­

fía y la ecología, las cuales no serán analizadas en un estríe-

to orden cronol6gico, ni en relación a su importancia, por la 

sencilla razón de que no pueden ser clasificadas temporalmen-

te, dado que algunas están presentes aún en nuestros días 

y por que a todas las consideramos igualmente importan-

tes. Pueden resumirse las siguientes formas de expresión, -

resultado de dicha 11 cruzada 11
: 

a) hay un reacercamiento entre la biogeografía y la 

ecología; 

b) se realizan revisiones al postulado de la geogra­

fía como ecología humana; y 

c) se origina la geografía "neo-ambientalista", la 

cual trae consigo varias implicaciones; aparecen 

dos corrientes geográficas que reajustan ~l con­

cepto ambientalista a la realidad actual: la nor­

teamericana y la sovi~tica; surgen dos tesis geo­

gráfico-metodológicas innovadoras: el utilizar al 

ecosistema como método geográfico y el concebir 

al paisaje como un geosistema; finalmente, apare­

ce un nuevo enfoque en la ordenación del medio na­

tural: el eco-geográfico. 

III.l. Ecología y biogeografía: 
un reacercarniento 

Para empezar, es conveniente enfatizar en que la biogeo-

grafía es la parte de la geografía que mantiene relaciones 

mfis intensas con la ecología, dado su carácter biológico; -
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además, que tanto la ecología como la biogeografía tienen el 

mismo objeto de estudio: la biosfera. 

Tal vez por su gran desarrollo, algunos autores como R. 

Salanon y A. Lacoste ~/, consideran a la biogeografía corno una 

ciencia nueva, encargada del estudio de la distribuci6n de los 

seres vivos en el planeta y las causas que afectan esa distri­

b~ción .' Lo cierto es que, corno ciencia o subciencia, la bio-

geografía tiene relaciones muy estrechas con la ecología y la 

geografía, de la cual se le considera una rama. 

Ahora bien, A.R. Hill !f, apoyándose en W.B. Margan y R. 

P. Moss, ha afirmado que la biogeografía debería ser enfocada a 

la organización espacial de los ecosistemas, estudiando los 

eslabonamientos funcionales de la biota a su ambiente físico 

y el papel del hombre como una parte integral del ecosistema. 

Margan y Moss ~/, han ampliado en mayor medida el objeto 

de la biogeografía, para ellos, ~sta está interesada en el es-

tudio del ecosistema, la comunidad de comunidades, el suelo, 

ll Lacoste, A. y R. Salanon. Biogeografía. Oikos-Tau. Ed. Col. 
Elementos de geografía. No. 1. 3a. ad. Barcelona 1981. p.15. 

Hill, A.R. "Ecosystem stability and man: a research focus 
in biogeography" en: International Geographl. Publicada por 
el 22avo. Congreso internacional de geograf a. University 
of Toronto press. Montreal. 1972. p. 255. 

Margan, W. y R.P. Moss "Geography and ecology: the concept 
of the community and its relationship to environment", en 
Annals of t~e association o~ american geo~ra~hers. Vol.55. 
No. 2. Washington, o.e. Junio 1965. Pp. 3 9- 50. 
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las plantas y los animales que existen en la superficie te­

rrestre. Se diferencia de la ecología, en que la biogeogra-

fía concentra su interés en la organización espacial de los 

seres vivos. otra diferencia notable es que la biogeografía 

incluye al hombre como parte de una realidad biológica, en 

tanto que la ecología s6lo lo toma como una influencia exter­

na. Afirman que la biogeografía nos provee del mejor enlace 

entre el hombre y la tierra y viceversa. Empero, advierten 

que un estudio de tal naturaleza podría ser objetado dentro 

del campo geográfico, porque para llevarlo a cabo, segfin algu­

nos críticos, se necesita tanto el conocimiento biológico co-

mo el ecológico, a lo que responden que, el nivel de conoci­

mientos requeridos para hacer una biogeografía como la que pro­

ponen, no es tan alto, tan sólo el requerido para estudiar cual­

quier otra materia, como geografía económica o cljJ:natología¡ 

otro argumento al que aluden Margan y Moss, es que la biogeo­

grafía no es ninguna innovación dentro del campo geográfico, 

desde los tiempos de Humboldt y de De Candolle ya formaba par­

te del mismo. 

En suma, según Margan y Moss, el enfoque ecológico en la 

biogeografía vendría a consolidar a esta última y hacerla más 

propia para que los geógrafos pudi~ramos estudiarla, dado que 

en nuestros días, se escapa cada vez m~s del campo geográfico, 

debido a la atracción que sobre ella ejerce la biología. 
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P. George §/, por su parte, afirma que "la biogeografía 

es esencialmente ecológica~ para él, es el estudio de la ocu­

paci6n del medio inerte por combinaciones vivientes. Esa ocu­

paci6n es mejor enterid~da a la luz del enfoque ecol6gico, con-

cluye. 

Como consecuencia también de la gran influencia que la 

ecologia ha tenido sobre la geografía en las 6ltimas décadas, 

Mac Arthur 2/r en 1972, cre6 su "ecol.ogía geográfica", que es 

una especie de biogeograf1a, en la que se enfatiza la impor­

tancia de cuatro factores biogeográficos en la distribución 

de las especies: la estructura del ambiente, la morfología de 

las especies, la economía del comportamiento de las especies 

y los cambios en la dinantica de la población. Mac Arthur, al 

igual que Salanon y Lacoste ~/, dejan fuera del campo biogeo­

gr~fico al hombre. 

Quizá el geógrafo que hace un uso más extensivo tanto del en­

foque, como del m€todo ecol6gico, sea el canadiense P. Danse­

reau ~/, quien en su primer trabajo sobre biogeografía, publi­

cado en 1957, utiliza y desarrolla ampliamente un método de 

análisis ecológico aplicado a la biogeografía. En su métodolO/ 

!I George, P. Los métodos de la geografía. Oikos-Tau Ed. Co­
lección ¿Qu~ s~? No. 96, Barcelona. 1979. p. 73. 

11 Mac Arthur, R.H. Geographical Ecology.Patterns in the dis­
tribution of specles. Harper & Row Publishers. NY.1972.p.1. 

!I Lacoste, A. y R. Salanon. Op. cit. p. 13. 

~/ Dansereau, P. Bioleo,raphy an Ecological Perspective. The 
Ronald press Co. 95 . 

10/ Ibidem. Pp. 8-11. 
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toma en cuenta cinco niveles de estudio en la biogeografía: 

un nivel hist6rico, en el cual se estudian los orígenes de 

las especies; un nivel bioclimatológico, en el que se estable-

cen ~reas bio•~limáticas de distribución de especies; un ter-

cer nivel, es el sinecol6gico, encargado de estudiar la com-

posición, estructura y dinámica del ecosistema; el cuarto ni~ 

vel es el autoecológico, que se limita a estudiar como 

responde cada organismo a su ambiente; y finalmente, un quin-

to nivel llamado industrial, utilizado para enfatizar el im-

pacto de la adaptación humana a su ambiente. Obviamente los 

niveles "más ecológicos" del m€todo propuesto por Dansereau, 

son el tercero y el cuarto, para desarrollarlos se requiere 

una base más o menos sólida de conocimientos ecológicos, aun-

que no necesariamente de gran profundidad. El mismo Danse-

reau, ha desarrollado recientemente 11/. en forma más amplia, 

el tema del irnpacto del hombre sobre su entorno, consideran-

do para ello, a los establecimientos humanos como un ecosis-

tema. 

Recapitulando, las relaciones entre la ecología y la bio­

geografía, yacen en que la primera aporta bases más sólidas a 

la segunda para lograr su objetivo, consistente en estudiar 

la distribución de los organismos sobre el espacio terrestre. 

11/ Dansereau, P. "An ecological grading of human settlements" 
en Geoforu.~. Vol. 9. Pergamen press Ctd. Great Britain. 
1978. Pp. 161-163. 
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El ec6logo Pianka 12/, afirma que "la ecología y la bio-
- i 

geografía est!n estructuralrnen,e relacionadas y son, en sí 

mismas, disciplinas traslapant,s, y se afectan en gran medi­

da mutuamente". Gran parte de 
1

ese traslape se debe a que a 

nivel global tienen el mismo o~jeto de estudio : la bi6sfera 13/. 

Bioge6grafos y ec6logos tilenen en la bi6sfera un punto 

de contacto muy importante; los primeros interpretando leyes 

de distribución de los organisrnps, y los segundos explicando 

las relaciones existentes entrel los organismos y su ambiente. 

III. 2. Una revisión: geografía como 
ecolo !a humana 

El poco éxito que tuvo la tesis de Barrows en el tiempo 

en que fue publicada, se debi6 al vez, a las circunstancias 

que prevalec!an en ese entoncesten los círculos académicos in­

fluenciados por la geografía re ional. 

Recientemente su tesis vol i6 a ser objeto de revisiones, 

obedeciendo a la influencia de a "cruzada ambientalista". 

12/ Pianka, E.R. Op. cit. p. 25 

13/ Si se desea ampliar acerca 
son, E. "The biosphere" en 
Hutchinson. A scientific arn 
Co. San Francisco Californi 

e la Bi6sfera, véase Hutchin-
B o Edit. por E. 

rican book, W.H. Freeman & 
• 1970. p. 3. 
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R. Chorley _!i/, en 1975, en un trabajo titulado de la 

misma manera que lo hiciera Barrows, realizó una evaluación 

muy crítica de la mencionada tesis. Se destacarán algunos 

puntos de vista del geógrafo inglés, que nos ilustrarán en ma­

yor grado. 

Afirma Chorley, que el considerar a la geografía como 

ecología humana, resulta un modelo ya superado, porque la re­

volución industrial y sus concomitantes secuelas económicas 

y sociales, hace ya mucho tiempo que dejaron anticuado tal mo­

delo. Enfatiza que corno modelo geográfico retros?ectivo, su 

utilidad ha quedado ya superada por los acontecimientos en 

los países industriales avanzados. Advierte que quienes de­

seen aplicar el concepto de geografía como ecología humana, 

se enfrentarán necesariamente, al problema que representu con­

siderar al hombre social contemporáneo de la misma manera que 

a una comunidad vegetal o animal, "tal concepción resulta am­

biciosa y ha de serlo más cada día que pase" 15/, Cuando al 

hombre se le despoja de todo aquello que lo vincula a la so­

ciedad, queda (más o menos) idéntico al animal. Tal concep­

ción de hombre, tal vez si encaje en el modelo ecológico hom­

bre-Tierra, pero actualmente, no se puede concebir al hombre 

como una criatura, porque las manifestaciones espaciales de 

las relaciones hombre-Tierra, son cada vez más complejas • 

.!_i/ Chorlej•, R.J. "La gecgrafia con:o ... Oo. cit. Po. 22S-247. 

15/ Ibídem. P. 229. 
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Chorley enfatiza, en la mala costumbre de los geógrafos 

de atacar problemas nuevos con modelos anticuados; por ejem­

plo, la creencia en que un enfoque ecológico que abarque al 

hombre, puede reconciliar plenamente la dicotomía existente 

entre el estudio geográfico del ser humano y la geografía fí­

sica. Es categórico cuando afirma que, "el modelo ecológico 

puede fracasar como presupuesta clave de la comprensión gene­

ral de las relaciones que median entre la sociedad moderna y 

la naturaleza" 16/, y por ende, como base de los estudios geo­

gráficos contemporáneos. Una de las razones a que alude es 

que, tal concepción atribuye al hombre un papel demasiado su­

bordinado e ineficaz. Para él, resulta ilusoria la idea de 

considerar los flujos de capital, de población, de información 

tecnol6gica, etc., como unidades equiparables a los flujos -

energéticos que se dan en un ecosistema. Toma con prudencia 

la idea de concebir a la geografía corno ecología humana, por­

que la relación entre el hombre y la naturaleza, cada vez más, 

va siendo de dominación y control por parte del primero. A­

demas, advierte que el hombre se va haciendo más y más nume­

roso cada día, aunque también más vulnerable y conservador. 

Justifica el estudio de ese sujeto subordinado y sometido por 

el hombre que es la naturaleza para lograr su máxima eficacia 

y mantenerlo en condiciones óptimas para el futuro. Finaliza 

2:.§./ Chorley, R.J. Op. cit. p. 230. 
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haciendo una recapitulación, en la cual, asevera que el con­

cebir a la geografía como ecología humana se considera "en 

gran medida como una perspectiva que proporciona una de las 

estructuras razonablemente integradoras" ];]_/ para estudiar las 

interrelaciones espaciales entre los aspectos socioecbnómicos 

y biofísicos de la realidad. 

Como respuesta a los puntos de vista de Chorley, se an­

teponen los siguientes: De ninguna manera se puede dar por des­

cartado un modelo que ni siquiera ha sido aplicado, por lo me­

nos ampliamente, aunque esto no quiere decir, que se acepte 

tal cual la tesis de Barrows, es admisible s6lo en la medida 

que representa un punto de vista que puede ser de utilidad en 

la investigaci6n geogr&fica, de ninguna manera su fin último; 

Chorley se fue un poco al extremo, en el sentido de aplicar el 

modelo descrito únicamente a la realidad producto del mundo 

industrial, olvidándose por completo del mundo subdesarrolla­

do; otro aspecto que deja de lado, es la potencialidad que pu­

diera encerrar tal concepción en el estudio de áreas rurales, 

poco industrializadas. Además, se considera que,si bien es 

cierto que el hombre ha transformado en gran nedida a la natura­

leza, "humanizándola", no es menos verdadero gue el hombre es 

un ser biol6gico, dependiente -aunque algunos lo deploran, in­

cluyendo a Chorley- en alto grado de la naturaleza, acentuada 

17/ Chorley, R. J. Op. cit. p. 233. 
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esa dependencia en las grandes regiones empobrecidas del mun-

do. No se trata en modo alguno de "deificar" ni a la natura-

leza ni al hombre, simplemente, se tiene que asumir una postu-

ra congruente con la realidad misma. El mundo no está forma-

do solamente por los paises industrializados, ni tampoco toda 

la geografía es económica y urbana. Coincidimos en parte con 

él, en la medida en que considera la tesis de Barrows, como 

una perspectiva de análisis geográfico, cuya aplicaci6n, qui-

zá tendria mayor éxito en las áreas poco industrializadas, sin 

olvidar, desde luego, que la modificaci6n de esos espacios geo-

gráficos, se enmarcan dentro de estructuras de dependencia y 

dominaci6n, resultado de las relaciones dialécticas entre paí-

ses pobres y ricos. Asimismo, también es discutible el afir­

mar, como lo hace Theodorson 18/, que, en vez de hablar de geo-

grafía humana debe hablarse de ecología humana, eso es muy 

grave, dado que la ecología humana no tiene un campo de estu-

dio tan amplio como la geografía humana, ni siquiera el mismo 

enfoque ~/. 

~/ Theodorson, G.A. Op • c i t . P • 2 O 3 • 

19/ Si desea ampliarse sobre el contenido de la ecología hu­
mana véase, por ejemplo a: 
Hawley, A.H. Op. cit., Pp. 12, 21-23 
Olivier, G. O;:>. cit.· Pp. 7-27. 

Charter, s . P ·~R. O;_:>. cit. P. IX. 
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y sus implicaciones 
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Geógrafos "neo-ambientalistas" se podrian 11amar todos 

aquellos que hoy en d1a, de una u otra forma, intentan inter-

pretar las interrelaciones entre el hombre y su ambiente. De­

bido a sus diferentes características se ordenarán en dos gru-

pos: 1) el de la tendencia revisora del concepto ambientalis­

ta, la cual reajusta o adecúa esa concepci6n a la realidad ac­

tual. En este grupo, además, se pueden distinguir claramente 

dos.corrientes! la sovi~tica con adeptos tanto en el bloque 

socialista como en el capitalista, y la norteamericana; 2) el 

grupo que representa la tendencia innovadora, la .que en el mar­

co del. ambientalismo, pretende crear nuevos eilfo<iues ·.o·ni~todos 

de análisis geográfico, por ejemplo, el rn€todo que enfatiza -

en la utilizaci6n del ecosistema en el campo geográfico, o el 

que concibe al paisaje como geosistema. E1 enfoque eco-geo­

gráf ico, de reciente aparición, tambi~n puede ser enmarcado 

dentro de esta corriente innovadora. 

Dada la importancia que tienen los trabajos de los geó­

grafos innovadores, ameritan su análisis por separado, bajo ~l 

t1'.tulo de geografía "neo-ambientalista", serán tratadas única-

mente dos tendencias ya mencionadas: la so~iética y la nortea-

mericana. 



III.3.l. Una adecuación del ambientalismo 
a la realidad actual. 
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Los primeros trabajos de geografía ambiental, se remontan 

a fines del siglo pasado y a principios del actual, corres-

pendiendo m~s o menos a la influencia de la primera "revolu-

ci6n ecológica''. En dichos trabajos, se enfatizaba, que la 

geografía debía estudiar las relaciones existentes entre el -

hombre y el ambiente circundante, este punto de vista geográ­

fico, cristaliz6 en la concepci6n de la .geografía como ecolo-

gia humana. 

Es difícil establecer un limite cronol6gico preciso, en 

el cual se señale el fin de los trabajos ambientalistas. Pa-

ra Mikesell 20/, los ge6qrafos comenzaron a abandonar el ambien­

talismo en los años 20 1 s, y para los 30's ya lo habían olvidado 

por completo. 

Ahora bien, como resultado de la ''cruzada ambiental", 

muchos geógrafos influidos por el "resurgimiento" de la ecolo­

gía, retomaron el ambientalisrno, al que hicieron reajustes a 

la realidad actual, instituyéndolo corno "neo-ambientalismo". 

Así, los ge6grafos empezaron a interesarse en el impacto de 

las actividades humanas sobre el ambiente, en la investigaci6n 

de los peligros naturales, en la percepción ambiental, en el 

manejo de los recursos naturales, en la reforestaci6n y ero-

20/ Mikesell, M.W. Op. cit. p. 3. 
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sión, en la supervivencia humana, en las relaciones entre la 

sociedad y la naturaleza,en el futuro de la humanidad, etc. 

La geografía "neo-ambientalista'' tiene dos expresiones: 

una de ellas representada por los ge6grafos soviéticos y sus 

seguidores; la otra tendencia, es la que encabezan geógrafos 

de EE.UU. 

La primera tendencia, es la que guía el geógrafo sovié-

tivo I.P. Guerásimov 21/, quien lleva la batuta de la geogra-

fía "neo-ambiental" en una gran parte de Europa y Norteaméri-

ca, debido a su prestigiada trayectoria académica y a su des-

tacado papel en la planeaci6n del territorio soviético. Gue-

rásimov, da a la geografía "neo-ambiental" el nombre de Geo-

grafía constructiva, la cuál, según él, es una ciencia de ca­

rácter transformativo, cuyo principal objetivo consiste en -

participar asistencialmente en el trabajo de la ji.umanidad, pa-

ra utilizar en forma intensiva y versátil los recursos natura-

les descubiertos, en la transformación de la naturaleza y en 

la economía en tierras y países desarrollados. La Geografía 

constructiva, debe ser "una ciencia de transformación planea-

da y controlada del ambiente, en relación a los intereses de 

21/Entre sus trabajos "neo-ambientales" pueden verse: 
~ Guerásimov,I.P. El hombre,la sociedad y el medio ambiente. 

Ed. Progreso. Moscü. 1981. 
Guerásimov,I.P."Environment and t~e rational use of natural 
rcsources" en Man and r:nvironn:ent. Ed.Akadémia Kiacb' .Buda­
~est- 1974.Pp.13-19. Guer5simov,I.P. La sociedad~ el.medio 
ambiente, concepci6n de los científicos sovié!ico~. Ed.Pro­
greso. Moscú 1981. 
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la hwnanidad" 22/, la moderna geografía no es una ciencia cog-

noscitiva, cuyo objetivo sea el estudiar países y tierras des-

conocidas, sino una ciencia que da asistencia a los países y 

tierras conocidas, sobre todo en el manejo de recursos natu-

rales. Con su "geograff.a neo-ambientalista" tiene gran ntíme-

ro de seguidores, tanto en el territorio soviético como en 

otros países, tanto del bloque socialista como del bloque ca­

pitalista _?l./. La qeografía constructiva, como una expresi6n 

de la geografía "neo-ambientalista", representa el enfoque 

geográfico de las economías planificadas, donde la geografía 

tiene el papel de dar asistencia a la planeaci6n y ordenaci6n 

del territorio. Los seguidores de Guer&simov, tratan de ade-

cuar más o menos el concepto "neo-ambientalista" a la realidad 

particular de sus países, dadas las características que le son 

inherentes a cada uno de ellos. Esos seguidores son los ge6-

grafos que tratan de introducir la planeaci6n en el uso de 

recursos, en el manejo del ambiente, a la realidad del mundo 

capitalista desarrollado. También son los geógrafos que ma-

yores vínculos tienen con los ec6logos y especialistas en la 

22/ Guer§simov, I. P. "environment .... " Op. cit. p. 18. 

23/ Por ejemplo, en la URSS, están: 
- -Komar, I.V. "Geography and the future utilization of na-

tural resources" en Man ane .. Op. cit. Pp. 41-47. 
-N6vik, I. Sociedad y Naturaleza. Ed. Progreso.Moscú.1982. 

En el Reino Unido: 
- Clayton, K.M. "Geographers and the contemporary concern 
of the environment". En Man and .0.t:La Qi.t. Pp.21-23. 
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historia natural. 

La segunda tendencia 11 neo-ambientalista", seguida en EE. 

uu., est~ interesada en comprender la Tierra como e1 mundo del 

hombre, poniendo énfasis en la diferenciaci6n e integración 

de lugares e interesada en el efecto del ambiente sobre el 

hombre, en su significado más que como fin en sí mismo. 

La geografía, según sús exponentes norteamericanos 24/, 

trata con los fenómenos orgánicos e in6rganicos, no para e~tu-

diarlos como fines, sino para ayudar más a comprender la Tie­

rra como morada del hombre o como lugar donde trabaja trans­

formando su superficie en su propio hábitat. 

Los "neo-arnbientalistas" norteamericanos practican un 

enfoque integrador y funcional ecol6gico. Afirman que la geo­

grafía es "el estudio de los sistemas hombre-ambiente, desde 

el punto de vista de sus relaciones y procesos e~pacial.es"25/. 

Consideran al espacio definido funcionalmente por 1as relacio~ 

nes que existen en su seno. 

Dados sus puntos de vista, esta tendencia "neo-ambienta-

lista", es particularmente diferente a la tendencia sovi~tica; 

una enfocada a estudiar las relaciones hombre-ambiente, dejan­

do fuera el problema de los recursos naturales; en tanto que 

la segunda, está enfocada a la planeaci6n y su objetivo m~s 

~/Destacan entre otxios; Broeck, J,O,M. y J.W.Webb. A 'eo­
graphy of mankind.Mc Graw Hill Book Ca. 2a.ed.USA.T9 3. 
Pp. 5-36. 

-Kolars J.F. y J,D.Nystuen.GeograRht.The Study of Location 
Culture and Environment.Mc.Graw- i 1 book Co. USA. 1974. 

- MikeseÍl, M.W. Op.Cit. Pp. 1-7. 

2~/ Kolars, J.F. y J. D. Nystuen, D. Oc. cit. P. s. 
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importante consiste en dar asistencia en el manejo de recur-

sos naturales. No obstante, tienen un punto en com~n: ambas 

tendencias 11 neo-arnbientalistas" han establecido las ventajas 

comparativas que tiene la geografía en el estudio de las re-

laciones hombre-ambiente, con respecto a otras ciencias, y en 

particular a la ecología. 

Por ejemplo, Clayton 26/, de los "neo-ambientalistas" 

seguidores de Guerásimov, afirma que la geografía ha tenido 

un interés tradic~onal en el estudio de las relaciones entre 

el hombre y su ambiente~ La geografía, por su posición entre 

las ciencias, es la única capacitada para evaluar la proble-

m~tica ecol6gica. Los geógrafos pueden diferenciar perfecta-

mente factores de órdenes políticos, sociales o económicos 

que inciden sobre el ambiente. La más importante ventaja que 

encuentra Clayton en la geografía,, es gue, en ella se maneja 

un concepto muy amplio de recurso natural, mismo que está ca-

si ausente en los ec61ogos. 

Por su parte, Mikesell, representante del "neo-ambienta-

lismo" norteamericano, establece cinco ventajas comparativas 

de la geografia en el estudio de las relaciones del hombre 

con el ambiente: 

1) la capacidad de sintetizar. Los ge6grafos pueden 

ordenar rn§.s o menos sistemáticamente las interac­

ciones entre el hombre y su ambiente· 

26/ Clayton, K.M. Op. cit. p. 22. 

'f:.21 Mikesell, M.W. 0p. cit. Pp. 6-7. 
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2) Complejidad de explicaciones. Existe una incapa­

cidad en todas las disciplinas, excepto en la 

geografía, para dar respuesta a algunos de los 

problemas ambientales que requieren un enfoque 

sintetizador u "holistico"· 

3) Amplio rango de fuentes de información. Para 

la comprensión del ambiente, se requiere del ma­

nejo de un enorme ranqo de datos, para lo cual, 

el geógrafo es el profesionista m~s idóneo· 

4) Localización y relaciones espaciales. La geogra­

fía se ocupa tanto de la distribución como de la 

difusión de factores ambientales, mismos que cons­

tituyen sistemas de interrelaciones· 

5) El hombre corno parte del ambi0nte y viceversa. Más 

que cualquier otra disciplina, la geografía est§ 

consciente de la cornplejid~d de la interfase ho~­

bre-naturaleza. 

Estas ventajas que encuentran tanto Clayton como Mikesell, 

representan un intento por poner en primer plano a la geogra­

f1a en el estudio de los problemas ambientales, lugar que ca-

da vez más reivindica la ecología. 

La postura nuestra al respecto es congruente con la esbo-

zada por los mencionados autores. Estamos convencidos de que 

la geografía es la ciencia más capacitada -en t~rminos de con­

tenido científico- para evaluar el impacto del hombre sobre el 

ambiente. Gran parte del embate ecológico se debe, a que la 

ecologta se ha convertido en una "ciencia de moda", trascen-

diendo su objeto de estudio -las interrelaciones entre los se-

res vivos y su ambiente- hasta esferas políticas y sociales, 
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producto de la propaganda alarmista de ciertos grupos de po-

der a nivel mund.ial. Una vez pasada esa "moda", la geografía 

reivindicará su tradicional objeto de es~udio: las relaciones 

hombre~medio, desde una amplia perspectiva espacial. 

III.3.2. Dos nuevas propuestas metodológicas 

Como resultado del "neo-a.mbientalismo" y de la búsqueda 

de métodos que respondan a las necesidades de la investiga­

ción geográfica, ·surgieron a principios de los 60's, dos nue­

vas propuestas metodológicas, por un lado lo que pretende uti­

lizar al ecosistema como m~todo geográfico y la que concibe 

al paisaje como geosistema por otro lado. De ellos, la se­

gunda es la que ha tenido mayor aceptación, empero, la prime-

ra también es de importancia y es de esperarse que aumente su 

contingente de seguidores. 

III.3.2.1. El ecosistema como método de 
análisis geográfico. Problemas 
y perspectivas. 

Una consecuencia más del reacercaroiento entre la geogra-

f!a y la ecología, ha sido la de tratar de utilizar el eco-

sistema como modelo de análisis geográfico. Las potencialida­

des que encierran los ecosistemas como herramientas metodoló­

gicas en la geografía, han sido reconocidos por varios geó-

grafos, Stoddart 28/, entre ellos, ha intentado demostrar las 

~/ Stoddart,D.R."Geography and the ecological. Ot). cit. P:>. 
l.!:>ó-164. 
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posibilidades que trae consigo la adopción de un enfoque eco-

16g ico en el manejo del espacio; no se trata de darle cohesi6n 

a los estudios de vegetación y suelo, ni de integrarlos de ma-

nera simplista a los estudios de geografía humanu, ni de re-

saltar el prestigio académico de los geógrafos, sino más bien, 

de tener una herramienta de an§lisis que sería de gran utili-

dad geográfica. 

El doctor Eyre 29/ enfatiza que, "la contribución funda­

mental de la ecología a la geografía es que la provee de me-

todología". A su parecer, ninguno de los enfoques geogr~fi­

cos la provey~t.de herramientas analíticas de tantas potencia­

lidades como el análisis del ecosistema. La geografía y la 

ecología tienen, en algunos casos, afinidad de conceptos y en 

ocasiones tratan problemas similares. El campo geográfico se 

interesa en técnicas ecol6gicas, sobre todo para el análisis 

biogeográf ico , pero también para introducirlos en la geogra-

fía humana. En particular, la geografía muestra interés en 

el análisis del ecosistema como un paradigma potencialmente 

geográfico. El ecosistema representa una alternat~va de 

acercamiento al tema central de la investigación geográfica: 

el de las relaciones del hombre con el ambiente. Como afir-

mara Hettner 12_/, tanto la naturaleza como el hombre dan un 

~/ Citado por Stoddart, D.R. Op. cit. p. 156. 

30/ Citado por Stoddart, D.R. "Organism and ecosystem. oo.Cit. 
F • 512. 
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carácter a un área, de tal manera que no pueden separarse una 

del otro. Es precisamente en esas relaciones donde la geogra­

fía ha mostrado el más difícil de sus problemas metodológicos: 

el del "dualismo" entre el hombre y el ambiente (que se mani­

fiesta en la divisi6n entre geografía humana y física). El 

análisis del ecosistema resuelve este problema, aportando una 

estructura coherente para la organización de datos geográficos. 

En el pasado se trat6 de resolver ese "dualismo" en la 

geografía con la utilización de analogías orgánicas,las cua­

les constituyeron el antecedente más directo de la actual pers­

pectiva de considerar al ecosistema como "molde" en los estu­

dios geográficos, particularmente biogeográficos y humanos. 

Una vez más; la geografi se interesa en el uso de un paradig­

ma de inspiraci6n biol6gica. 

Las analogías orgánicas se utilizaron a tres niveles dis­

tintos: planetario, regional y de estados. A nivel planeta­

rio por ejemplo, Ritter a principios del siglo pasado, insis­

tía en que la tierra podría ser tratada como un organismo¡ Vi­

dal de la Blance, medio siglo despües, afirmó que la tierra 

es un todo donde todas sus partes están unidades. La analo­

gía orgánica a nivel regional estuvo bien matizada en los tra­

bajos de Herbertson 31/, quien llegó a afirmar que "si consi­

deramos a la Tierra como un individuo; y a las regiones geo­

gráficas, distritos y localidades como 6rganos, tejidos y c~-

l!I Citado por Stoddart, D.R. Op. cit. p. 516. 
.· 
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lulas, tal vez nos acerquemos a una comparaci6n útil". La 

analogía a nivel de estados fue utilizada ampliamente por Rat­

zel en su Geografía política, al desarrollar su idea de espa­

cio vital (Lebensraum), no s6lo denotaba la influencia darwi-

niana de selecci6n y lucha, sino que también hacia uso de la 

analogía orgánica. Así pues, la analogía orgánica constituyó 

el antecedente directo del objeto de análisis del presente 

apartado: el ecosistema como método geográfico. 

El ecosistema fue definido por Fosberg 32/, en 1963, par­

tiendo de las ideas de Tansley BI, como un sistema funcional 

interactuante, compuesto por diferentes organismos vivos y su 

ambiente efectivo, tanto físico como biológico. La descrip-

ci6n geogr&fica de un ecosistema segün Fosberg, puede incluir 

sus relaciones espaciales, inventarios de sus factores físicos, 

de sus hábitats v nichos ecológicos, de sus orgcnismos y sus 

recursos básicos de materia y energía, de sus patrones de cir-

culaci6n y del comportamiento y dirección del nivel de entro-

pía. 

La escuela ecológica soviética ha desarrollado a la par, 

el término biogeocenosis, para designar a la uni6n de dos tér­

minos: geocenosis, para referirse al h~bitat físico y bioceno­

sis para designar al ~ l!I· Este término, el de bioceno-

32/ Citado por Stbd,dart, D.R. Geography and ••. Op. cit. p. 157. 

BI 

l,!I 

A.G.Tansley,fue quien definió por primera vez el concepto 
de ecosistema en 1935, en un escrito sobre conceptos y de ve­
getación. 

Sukachev 1944, citado por Stoddart,D,R. "Organism .. Oo.Cit. 
p. 523. 



~' es difícil se manejar porque no nos da una idea de sis­

tema, sino únicamente una agregaci6n aleatoria de un fenómeno 

ecológico. 

Propiedades del ecosistema. El concepto de ecosistema 

tiene cuatro propiedades que lo hacen recomendable en una in-

vestigación geogr§fica: 

1) Es''mon:ístico", o sea, conjunta al ambiente, al hom­

bre y a los mundos animal y vegetal en una estruc­

tura singular, dentro de la cual puede ser analiza­

da la interacción de sus componentes. Metodologías 

geográficas han enfatizado este ideal de unidad, co­

mo la de Hettner y las monograf:ías regionales de la 

"escuela francesa" que a.puntaba también a dicha sín-

tesis··· 

2) Está "estructurado" de una fonna más o menos orde­

nada, racional y comprensible. El hecho esencial de 

una aplicaci6n a la geografía es que, una vez reco­

nocido, puede ser investigado y estructurado. Mu­

chos de los trabajos del pasado interesados en la 

estructura de sistemas como la geometría del relie­

ve, red de comunicaciones y patrones de coloniza­

ción pueden ser interpretados de esta manera· 

3) Sus funciones involucran continuos flujos de ma­

teria y energía. En términos geográficos, el sis­

tema abarca no sólo la estructura de la red de co 

rnunicaciones, sino también los flujos de bienes y 

gente a través de él. Una vez que la estructura 

ha sido definida, es posible cuantificar las in­

teracciones e intercambios entre sus componentes, 

y al menos, en ecosistemas simples, el complejo 

total puede ser definido cuantitativamente· 
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4) Posee los atributos de los sistemas generales. En és­

tos términos el ecosistema es abierto, tiende hacia 

un estado de equilibrio y se adapta a las leyes ter­

modinámicas de todo sistema abierto. Muchas de las 

propiedades de tales sistemas han sido implícitamen­

te reconocidas en el pasado -por ejemplo la idea de 

clímax en fitogeografía, de madurez en edafologfa y 

de grado de evolución en geomorfología-, pero la ma­

yoría de las concepciones han sido en realidad, la 

aplicaci6n de ideas termodinámicas clásicas para -

sistemas cerrados. En el desarrollo de sistemas -

termodinámicos abiertos, muchas de esas viejas i­

deas han sido interpretadas de una forma más diná­

mica que estática. Los ecosistemas en estado de 
equilibrio poseen la propiedad de autorregulaci6n 

(acci6n y reacci6n), lo cual equivale en principio, 

a un ampiio rango de mecanismos sistem~ticos, tales 

corno la homeostasis en organismos vivientes, los 

principios de retroalimentaci6n en cibernética, y 

los servomecanismos en sistemas ingenieriles. Los 

sistemas como el ecol6gico, pueden ser concebidos 

en diferentes niveles de complejidad, y es tarea 

del geógrafo investigar factores externos que sean 

significativos en el nivel de complejidad de que se 

trate. En geografía, el estudio de sistemas alta­

mente complejos -tales como los grupos humanos- fr~ 

cuentemente se ha llevado a cabo a un nivel de pr~ 
cisi6n, de manera determinista, como son las sim~ 

ples relaciones de causa y efecto. 

Aplicabilidad, El concepto de ecosistema es una idea 

biol6gica, y la rnayoria de sus aplicaciones han sido en el 

mundo poco modificado por el hombre, algunos intentos se han 
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hecho, empero, para describir medianamente ecosistemas com­

plejos, en los que el hombre puede formar parte. Fosberg ~/ 

por ejemplo, después de muchos años de trabajo en atolones co­

ralinos intentó una descripci6n general cualitativa del eco­

sistema de arrecifes de coral, en términos de flujos de ener­

gía, de productividad primaria, de la transformación y compo­

sición de una comunidad de animales, plantas, la excresi6n y 

acumulación de materia y energía. 

Los intentos para describir ecosistemas humanos comple­

jos parecen ser difíciles hasta ahora, mientras no se gane ex­

periencia con sistemas relativamente simples y restringidos. 

La mayoría de los estudios ecológicos en geografía han 

sido conducidos sobre líneas tradicionales y no dentro de una 

estructura explícita; debería ser posible delinear ecosiste­

mas con mucha precisión en el mundo poco alterado por las ac~ 

tividades humanas. Dansereau, no obstante, ha realizado inten­

tos por aplicar la metodología ecol6gica al estudio de esta­

blecimientos humanos, tratando de ampliar el concepto a la geo­

grafía humana. La primera premisa para lograr lo anterior, ha 

sido la de darle otra significación al ecosistema, un signifi­

cado geográfico, para lo cual acuñó la siguiente definición: 

"un ecosistema es un espacio limitado donde existe un recicla­

je de recursos, los cuales atraviesan uno o varios niveles 

35/ Citado por Stoddart, D.R.rGeography and ... Op.Cit. P. 161. 
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tróficos y son afectados por numerosos agentes más o menos 

fijos, mediante una serie de procesos se transforman en 

productos, utilizables a corto o largo plazo" ~/ . Una vez 

hecho lo anterior, se aplican analogías a los asentamientos 

humanos, donde los recursos son los elementos que están en 

constante reciclaje: hierro, trigo, ganado, madera, informa­

ción, etc., los agentes son elementos u organismos capaces de 

inducir varios procesos como la absorci6n, transformaci6n, al­

macenamiento o transporte de recursos: el viento, las plantas, 

los animales, el hombre, las finanzas, los bancos, el estado, 

etc. ; los productos son objetos o servicios resultantes de 

los procesos a que son sometidos los recursos, que se pueden 

almacenar, perder o reintegrar a1 reciclaje: humus, almidones, 

carne, automóviles, etc.; los niveles tróficos son estadios 

más o menos estratificados, en los cuales los procesos de re­

ciclaje llevan los recursos de un nivel a otro. Cada nivel 

constituye más o menos, un régimen, tales como: miner6trofos, 

fit6trofos, zoótrofos, no6trofos, etc. Una vez hecho lo an­

terior, según Dansereau, se puede aplicar esa analogía a cual­

quier ecosistema, donde necesariamente se debe realizar una 

evaluación de esos cuatro factores. 

Hay que enfatizar que, dadas las circunstancias actua­

les, el modelo ecológico se encuentra s6lo a nivel de propues-

~/ Danscreau, P. "An ccological " Oo . e i t . p • l G 3 • 
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ta.en el análisis geográfico,queda mucho por hacer todavía pa­

ra utilizarlo ampliamente. El poder de análisis del ecosis-

terna plantea nuevos problemas a la geografía, y por lo tanto, 

la búsqueda misma de nuevas respuestas. 

Con tal modelo, no será la primera vez que se eche mano 

a la teoría de sistemas en geografía, por ejemplo, Chorley r!._/ 

ha realizado análisis de sistemas en geomorfología; Ackerrnan ~/ 

realiz6 un trabajo acerca del potencial del análisis de siste-

mas como una "frontera" en la investigaci6n geográfica, entre 

otras. 

Problemas. Se puede objetar la gran importancia que re-

cientemente ha cobrado el estudio de ecosistemas en geografía, 

arguyendo que no se trata de nada nuevo, o simplemente, que lo 

que se ha hecho no es geografía. Ni la primera objeción ni la 

segunda son verdaderas. El uso de los ecosistemas en los estu-

dios geográficos todavía está a nivel de propuesta, no se pue-

de afirmar que no es nuevo, ni mucho menos, descartar su poten-

cialidad en el campo geográfico -corno ya lo han hecho algunos-

simplemente porque no se ha utilizado exhaustivamente. La im-

pugnaci6n que se refiere a que el estudio del ecosistema no 

es geografía, se basa, presumiblemente, en el hecho de que la 

definici6n del ecosistema no se refiere explícitamente a la 

37/ Citado por Stoddart,D.R. Geography and ••. Op.cit.p. 163. 

l!I Ackerman, E. Las fronteras de la investiqaci6n qeográfica. 
Ediciones de la Universidad de Barcelona. Serie Geogr~fi­
ca. Barcelona. 1976. 
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superficie terrestre como su campo de operación. Se puede 

responder de dos maneras: primera, el ecosistema aunque es de 

amplio uso en la ecología, es ante todo, una expresión espa­

cial, porque las relaciones entre los seres vivo~ y su ambien­

te, se verifican en su espacio definido: la superficie terres­

tretre; segunda, el concepto de ecosistema es susce~tible de 

adecuaciones a fines específicamente geográficos, como ya lo 

propuso Dansereau para el estudio de los asentamientos huma­

nos. 

Para Chorley 39/, el modelo de ecosistema tiene signifi­

cación geográfica en tanto se pue&.·considerar que el hombre 

actúa de igual manera que otras formas de vida, pero resulta 

inadecuado en tanto que el hombre parece apartarse de la na­

turaleza. La respuesta a esta objeción no puede ser tan ca­

tegórica, dado que el uso de ecosistemas en geografía humana, 

es en gran parte un proyecto. La utilización del ecosiste­

ma, empero, puede ser en el sentido de proporcionar un marco 

de estudio.estableciendo analogías. 

Otra objeción que podría hacerse, seria que muchos de 

los trabajos con que se propone al ecosistema como m€todo de 

análisis geográfico son muy simples, o bien, ignoran las com­

plejidades del mundo real. Gran parte de los trabajos que se 

han realizado se encuentran en gran medida a nivel experimen-

~/ Chorley, R.J. ·'I,a geografía ... Op. cit. p. 235. 
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tal, obviamente, siempre que se experimente algo nuevo, se 

hace desde el nivel más sencillo, de ahi se va elevando el 

nivel de complejidad, lo mismo que sucede con el uso del eco­

sistema en la geografía. 

Perspectivas, El ecosistema es potencialmente suscepti­

ble de una precisa estructuración matemática, nos provee de 

una estructura te6rica, algo muy distinto a las descripciones 

incompletas y tentativas que se incluyen de las relaciones al­

tamente complejas en la "s'.i.ntesis geográfica''· Los límites 

del ecosistema pueden ser puestos en cualquier extensi6n de 

espacio, y tan flexible es el concepto que podría ser emplea­

do a cualquier nivel de complejidad. Dentro de cualquier es­

tructura territorial, el concepto de ecosistema puede propor­

cionar los lineamientos para la investigación, ilustrando tan­

to la forma corno la función de una localidad. El análisis del 

ecosistema provee a los ge6grafos de una herramienta alterna­

tiva de análisis. La capacidad analítica del ecosistema se 

debe no sólo a su énfasis en organización, a su estructura y 

a su dinámica funcional, sino también a sus propiedades de sis­

tema general, Una implicación del análisis del ecosistema en 

geografía es el manejo estadístico-matemático. 

Las perspectivas de utilización del modelo ecológico son 

aroplias, por el momento se vislumbra su uso en biogeografía y 

en el estudio de asentamientos humanos, más tarde quizá, se 

pueda utilizar en geografía humana, en su mayor parte. 
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III.3.2.2. El paisaje como geosistema 

Para iniciar, es conveniente antes hacer la advertencia 

que a6n cuando el concepto de paisaje traiga consigo proble­

mas de definici6n al interior de la geograf1a, éstos se sosla­

yarán dados los propósitos de este trabajo. 

La noci6n de paisaje coincide prácticamente con la de uni­

dad natural. Un paisaje se caracteriza por una asociaci6n de 

caracteres: clima, suelo, relieve, etc. El concepto es de na­

turaleza fision6mica, además es producto de la cultura. Si 

bien el concepto de paisaje es ·para muchos ge6grafos un t~rmi­

no obsoleto por su gran ambigüedad, para otros en cambio, si­

gue siendo un concepto de actualidad. 

La definición de paisaje como un concepto formal en geo­

fia, surgió en Alemania desde fines del siglo XIX, pero exis­

te en realidad, desde la época darwiniana, en que se pon1a én­

fasis en la acci6n del hombre sobre el ambiente f1sico y en 

la transformación del mismo. El paisaje como método de aná­

lisis geográfico ha tenido muchos adeptos, por ejemplo: Sauer, 

quien cre6 "la morfolog1a del paisaje" 40/, cuyo método apli­

c6 ampliamente la llamada "Escuela de Berkeley ... 

Las partes del paisaje estudiados m§s a menudo por los 

ge6grafos son aquellas que están hechas por la ocupación y uti­

lizaci6n de la 'rierra. El estudio del paisaje se hace sobre 

.iQ_/ Sauer, e.o. oo. cit. 
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objetivos visibles, tangibles, pero,inevitablemente,toma en 

cuenta expresiones culturales que son invisibles e intangi­

bles. 

Actualmente ha resurgido el estudio del paisaje en Euro­

pa, tanto occidental como oriental, estudiándolo en forma in­

tegral. Por ejemplo, los soviéticos analizan el paisaje como 

un sistema y pretenden medir los grados de correlación que exis­

te entre sus diferentes miembros. En Polonia y la República 

Democr~tica Alemana, se desarrollan investigaciones que siguen 

una orientaci6n similar. En Francia, Checoslovaquia y otros 

países europeos se sigue una tradición ecol6gica en el estudio 

de paisajes. Todas a pesar de pequeñas vari.antes,"tienden a 

vincular la ecologia y el estudio de su soporte, el medio na­

tural" 41/. 

Bertrand 42/define al paisaje corno una porción del espa­

cio caracterizado por un tipo de cornbinaci6n dinámica, por con­

siguiente inestable, de elementos geográficos diferenciados -

-f1sicos, biol6gicas, y antr6picos- que al reaccionar dial~c­

ticamente entre sí, hacen del paisaje un "conjunto geogr~fico" 

indisociable que evoluciona en bloque, tanto bajo el efecto 

de las interacciones entre los elementos que lo constituyen, 

como bajo el efecto de la dinámica propia de cada uno de los 

elementos considerados separadamente. Esta definici6n corres-

41/ Tricart, J. y J. Kilian. 0 · 35 o. cit. P. • 

42/ Citado por Tricart,J. y J.Kilian. Ibídem. p. 36. 
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pondc a la de un sistema. 

Ante el paisaje global, según el mismo autor 43/, el ge6-

grafo debe descomponer el conjunto constituído en tres subcon-

juntos: potencial eco16gico (&mbito bi6tico), explotaci6n bio­

lógica (.comunidades vivas) y utilización antr6pica (vinculada 

a un tipo socioecon6rnico de ordenación de espacio) . Díaz Pi-

neda !!/por su parte, define al paisaje como "la percepción 

plurisensorial de un sistema de rel,aciones ecológicas". 

Acertadamente, González ~/ ha señalado que la geografía 

y la ecología han llamado la atención sobre la necesidad de 

atender la naturaleza no en forma analítica o sectorial, des-

cribiendo procesos aislados o inconexos, sino poniendo énfa-

sis en visiones de conjunto. 

En este contexto, el paisaje es un concepto integrador 

y el ecosistema un concepto funcional, de tal forma que, un 

enfoque que vislumbre los dos componentes, nos dará una inter­

pretación más amplia del espacio geogLáfico: el enfoque desea-

do nos lo da el geosistema. 

Los geosistemas se definen por sus intercambios de mate-

ria, por el funcionamiento de los ecosistemas y por sus as-

pectes dinámicos genéticos. La ecología del paisaje a trav~s 

de los geosistemas, estudia las relaciones entre los elemen-

j2/ Citado por Dollfus,O.El análisis geográfico. Oikos-'I'au Ed. 
Barcelona, Col. ¿Qufi s~? No. 118. 1978, p. 14 

~/ Citado por González,B.F.Ecología y paisa~.H.Blume Ed. Ma­
drid, 1981. p. VII. 

45/ Ibídem._ p. 3. 
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tos de la biocenosis y su d~stribuci6n en el espacio. Debe, 

tambi~n tomar en consideraci8n los intercambios de materia y 

energ1a y las modificaciones en el tiempo, periódicas o generales 

que indiquen su evoluci6n 46/. 

El geosistema es un concepto naturalista, para Dertrand 471, 

cuya finalidad es comprender la estructura y funcionamiento 

del sistema geográfico natural. Es también un volumen del es-

pacio geográfico que corresponde a una organización estructu­

ral y a su funcionamiento autónomo. Es una faceta de la inter­

face geográfica que esta constituída por la litOlllasa, la aero­

~· la hidromasa y la biornasa (y comprende adem§s los impac­

tos de origen antr6pico). E.l geosistema, enfocado al paisaje, 

representa una visión.totalizadora de.la naturaleza y la cul­

tura ~/, representa un enfoque integrador, funcional y diná-

mi.ce. 

La perspectiva "geosistemática" ha tenido varios seguido-

res, y por lo tanto, diferentes interpretaciones: por ejemplo, 

hay una asociada a la percepción, otra que utiliza exclusiva­

mente términos biológicos y otras más que mencionan términos 

geogr§ficos; no obstante, tienen en coman que utilizan el en­

foque de sistemas y que conciben el estudio del geosistema, co­

rno la respuesta más sensata para solucionar la tradicional di­
cotomia entre el hombre y la naturaleza. 

46/ G. Haase citado por Tricart 1 J, y J. Kilian, Op. cit. p,35. 

47/ Bertrand, G. "Construire la géographie physique"en Hérodote 
Op. cit. P, 110, 

i!!.1 Esta posición de Bertrand ha tenido gran resonancia, véase: 
Varios autores "Prerniers éléments pour un débat" en Ibídem. 
Pp, 117-132. 



95. 

El geosistema del paisaje según González ~/, se divide 

en fenosistema y criptosistema, donde el fenosistema es un con-

cepto de componentes perceptibles en forma de panorama, escena 

o paisaje, y el criptosistema es el complemento de más dificil 

observaci6n, el cual proporciona la explicaci6n que falta pa-

ra la comprensi6n del geosistema, En este sentido, el feno-

sistema es perceptible a simple vista, en tanto el criptosis­

~ requiere de uso de instrumentos de observaci6n o medida, 

o bien de la interpretaci6n de indicadores. 

V.B. Sochava 50/, introdujo en 1963 el t~rmino geosiste-

ma para describir la esfera del paisaje como un sistema com-

puesto por varios subsistemas. Desde esta idea partió De-

mek 51/ para hacer su analog1a. Afirma que la geosfera o es-

fera del paisaje, a pesar de su complejidad, se caracteriza 

por una relativa uniformidad, misma que se debe a la existen-

cia de relaciones de retroalimentación entre 1os componentes 

y el intercambio de materia y de energia con el ambiente ad-

yacente. "La esfera del paisaje representa un sistema abier-

to de dimensiones planetarias" 52/. Las modificaciones espa­

ciales de las relaciones de materia y energia dentro del geo-

i.2_/ González, B.F. Op. cit. p. 3. 

50/ Citado por Demek,J. "The landscape as a geosystem" en 
qeoforum,vol. 9 Pergamon press LTD. Great Britain 1978.p.31. 

51/ Demek, J. QE· ci~. Pp. 29-34. 

g¡ Ibídem. p. 31. (subrayado nuestro) 
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sistema producen una complicada estructura diferenciada, un 

mosaico de geosistemas a varias escalas, 

La diferenciaci6n territorial de la esfera del paisaje, 

sobre la base de la ley de zonalidad, produce zonas horizon­

tales (latitudinales) o verticales llaroadas geomas. Esas geo-

~ pueden a su vez ser subdivididas en geosistemas de dimen­

siones m~s pequeñas llamadas geocorias. La geocor).a básica 

es el paisaje; por ejemplo, la parte de la superficie terres­

tre que forma una unidad, la cual difiere sensiblemente de la 

otra. 

El paisaje puede ser clasificado a su vez en tres formas: 

cultivado, perturbado y devastado. En relación a lo anterior, 

también puede ser subdividido en geosistemas de dimensiones 

topol5gicas llamadas ecosistemas, las cuales pueden ser clasi-

cados en: naturales, naturales controlados, de producci6n y de 

asentamientos humanos. 

Asr pues, el paisaje caracterizado corno geosistema según 

Deme~, tienen las siguientes caracterfsticas: 

1) tiene una posici6n definida en la superficie terrestre¡ 

2} los límites definibles¡ 

3) aspectos externos específicos; 

4) estructura específica de relaciones y retroalimenta­

ci6n entre los subsistemas abi6tico, bi6tico y socio­

econ6mico; 

5) balance energ~tico; 

6) desarrollo en el espacio y en el tiempo, dependiendo 
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de las entradas y salidas variables de materia y 

energra. Los geosistemas tienden hacia la auto­

regulaci6n, a lo que se llama homeostasis dinámica. 

El enfoque de Demek, mucho más amplio que el expuesto 

por González, ya se está utilizando ampliamente en la URSS, 

aunque con algunas modificaciones. 

Finalmente se expone la taxonomia propuesta por Bert. -

rand 53/, quien distingue tres unidades; 

- el geotopo, es la unidad inferior, ocupa unos cuantos 

metros cuadrados y corresponde en la práct~ca al área 

ocupada por un microclima, en el sentido de que los 

ecológos confieren a este término. Ofrece unas condi­

ciones ecológicas especiales, que permiten la apari­

ción de lo que algunos ecol6gos designan con el nom­

bre de "nicho". Puede tratarse de una depresi6n fan­

gosa de unos metros cuadrados en una meseta, de una 

comunidad en una cornisa rocosa, de una sima kársti­

ca. El geotopo ofrece una unidad litológica y rnicro­

climática, y abriga una biocenosis caractertstica. 

En el ámbito de la geografía humana puede tratarse 

de una casa, de un inmueble. 

- la geofacies, ofrece una fisonom1a homogénea de dis­

tancias comprendidas entre unos centenares y unos mi­

llares de metros. Una hondonada de inundaci6n en una 

llanura aluvial, una vertiente orientqda de determi­

nada manera, un borde de meseta, un pequeño valle, 

pueden servir de base a una geofacies a condición de 

que estén ocupadas por una formacien vegetal homog~-

22/ Citado por Tricart, J. y J. Kilian Op. cit. p. 37 y tam­
bién por Dollfus, o. Op. cit. Pp. 43-44. 
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nea. Es generaJ.mente heterog€nea desde el punto de 

vista litol6gico, y por ende, desde el punto de vis 

ta pedol6gico. En el ámbito humano, puede ser una 

porción de campos que formen parte de una explota­

ci6n agr1cola; una manzana de edificios de una ciu­

dad. 

el geosistema, es todavía más vasto, puede ocupar 

desde una decena hasta un centenar de kil6metros 

cuadrados. Es una unidad funcional y comprensiva, 

conjunto que agrupa a todas las geofacies, mismas 

que est~n relacionadas dinámicamente unas con otras. 

En la montaña por ejemplo, corresponde a una parte 

de piso climático homog~neo desde el punto de vis­

ta litol6gico y topogr~fico. En las areas humaniza­

das puede ser el distrito de una gran ciudad, o una 

colectividad rural. El geosistema constituye un ma!:_ 

co de valorizaci6n y cemo tal,: se presta al análi;.. 

sis del impacto humano sobre la Tierra. 

El m~todo esbozado ha sido llevado a la práctica por su 

autor, aplic~ndolo de preferencia a regiones que han sido po-

ca estudiadas cientificamente, tales como Nepal (junto con 

Dollfus), la España cantábrica y el valle de Priora en el NW 

del mismo pa1s. 

Recapitulando, el geosistema visto como un m~todo para ~ 

estudiar el paisaje, representa un enfoque integrador, funcio­

nal y dinámico. Es integrador en la medida que engloba en una 

sola unidad espacial a elementos tanto humanos como naturales, 

·Osa unidad, aunque está formada por elementos heterog~neos, 

.tiene cierta armonía, misma que yace en los mecanismos ho.JUos-
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En 1982, apareci6 en el fünbito geográfico el título de 

un trabajo parecido al encabezado que aquí se utiliza 55/,en 

el cual, se intenta una comprensión más globa1 de la problemá-

tica referida a la producción de alimentos y a la protecci6n 

del ambiente ecológico. La "eco-geograf1a" es un punto de 

vista que estudia de que manera el hombre se integra a los 

ecosistemas y de que manera se diversifica esta integración 

en función del espacio. Se trata, desde el punto de vista 

"eco-geográfico", de ayudar a realizar la mejor ordenación del 

medio natural, a fin de permitir, que esta necesaria explota-

ci6n no devastadora se efectüe en las mejores condiciones. 

Enfatiza que la comprensión global de nuestro ambiente, debe 

referirse fundamentalmente a su dinámica. 

La "eco-geografía", según Tricart y Kilian, es el térmi-

no propuesto para designar a la unión de enfoques: ecológico 

y espacial. 

Los autores señalaron que "sólo a partir de un fenómeno 

físico-geográfico, muy especialmente de un proceso morfogém·.co 

debe intentarse un estudio "eco-geográfico" de nuestro medio 

ambiente, apto para resolver las exigencias de ordenamiento"56/, 

reiterando así la base geomorfológica en los estudios de or-

denamiento del territorio. 

55/ Tricart, J. y J. Kilian. Op. cit. 

56/ ~ídem. P. 16. (Entrecomillado nuestro) . 
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El concepto de ~eco-geografia" representa en sí, la cris­

talizaci6n de las relaciones entre la geografía y la ecología, 

por su objetivo central que es la ordenaci6n, tiene gran pare­

cido al conceptoJe geografía constructiva que propuso Guerási­

mov hace algunos afias. 

Es importante destacar que, en vez de utilizar al ecosis­

tema como molde corno lo han pretendido hacer varios ge6grafos, 

la "eco-geografía" estudia corno el hombre se integra a los 

ec~sistemas; y es, por tanto, una alternativa más de perspec­

tiva ecol6gica en la investigación geográfica. 

En suma, la "eco-geografía", representa hoy en día, un 

enfoque concreto en el estudio integrado del hombre y su am­

biente, con su enfoque dinámico, deja de lado a los tradicio­

nales enfoques estáticos de las relaciones entre el hombre y 

la naturaleza que se tenían. Es además, un producto del re­

surgimiento del ambientalismo en la geografía actual; enfati­

za sobre todo, en los aspectos geomorfol6gicos y edafol6gi­

cos, debido a las especialidades de los autores. La "eco­

geografía", representa un punto de vista renovador de los tra­

dicionales estudios de ordenaci6n del medio natural y, sin du­

da, tendrá un gran ntimero de adeptos. 

A fines de 1982 se hablaba tambi~n de las cartas "eco-di­

dinfunicas" ~/, las cuales representan la uni6n del esquema 

~/ Tricart, J. "Géographie/l?!cologie" en Hérodote. Oo. cit. P.59. 
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inherente al ecosistema y el concepto espacial. Serán el mate­

rial cartográfico que utilizará la "eco-geografta•. 
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CAPITULO IV 

UNA CONTRIBUCION; LAS ANALOGIAS ENTRE 
ECOSISTEMA Y REGION GEOGRAFICA 

La ecología moderna sustenta sus bases en el estudio ex-

haustivo del ecosistema, en tanto que la geografía ha tenido 

en la región geografica una unidad de análisis tradicional. 

Aunque en algunas partes de este trabajo se ha hecho alu-

sión a ambos términos, se considera necesario -para deducir 

sus potencialidades y de ahí establecer sus analogías hacer 

una breve introducción a ambos conceptos. 

Las regiones geográficas 

El concepto de región tiene una larga historia dentro del 

campo geográfico, se empieza a delinear a mediados del siglo 

XVII, por el geógrafo B. Varenio, quien ya divide a la geogra-

fía en dos partes: general o sistemática y regional__!/. No 

obstante, lo anterior, el concepto tuvo poca utilización en el 

siglo XVIII y la mayor parte del siglo pasado. _,.- .-
Surgió primero lo que sería la regiOn natural -tal vez la 

más fácil de delimitar-, el encargado de ello fue el inglés 

Herbertson ~/ en 1905, cuando trató de dividir el mundo en re­

giones sobre la base primaria de sus características físicas, 

tales como el clima, la vegetación y el relieve. Consideró a 

esos tres elementos como los más significativos en la formación 

!_/ Varenio, B. OP. cit. 

.Y Citado por Grigg, D. "Rcgions,rnodels and classes" en Inte­
grated .•. Op. cit. p. 465. 
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de regiones naturales, en particular el primero. El aporte de 

Herbertson fue de gran importancia, porque señalO las estre-

chas relaciones que existen entre el clima y la vegetaci6n y 

enfatiz6 que, mientras los elementos separados del ambiente 

físico pueden ser estudiados individualmente, el hombre, los 

animales y las plantas no pueden entenderse de tal forma ll· 

Las regiones naturales fueron definidas estrictamente sobre 

una base natural, como una unidad estructural, sobre la aual 

se podrían hacer evaluaciones de la ocupaci6n humana. El se­

ñalado autor, dividi6 al mundo en cinturones t~rmicos, median-

te los cuales se di6 cuenta de la existencia de regiones de 

transici6n y reconoci6 regiones de varias escalas. El clima, 

fue la base de su esquema regional. Sus regiones sirvieron de 

base a Finch, y Trewartha para clasificar el clima de Am€rica, 

hecha en años posteriores, tomando como antecedente la clasifi­

cación clim§tica de Koppen. 

Un poco despúes de que Herberston publicara sus trabajos 

en Inglaterra, en Alemania, A. Hettner publicaría una serie de 

artículos en su Geographische zeitschrift en 190B, acerca de 

la ndivisi6n de las tierras". En el mencionado trabajo, Hett­

ner realizó una regionalizaci6n bastante diferente a la de 

Herbertson, no obstante, reconoció al igual que el geógrafo 

inglés, regiones de varias escalas (landschaften, lander y er­

dteile) !/, Hettner trabaj6 desde el principio con las gran-

21 Grigg, D. Op. cit. Pp. 465-466. 

!/ Dickinson, R.E. Op. cit. p. 41. 



des unidades terrestres, después cada continente fue subdivi-

dido sobre la base de sus características físicas y humanas. 

Cada una de las unidades podrían descomponerse en otras más 

pequeñas, mismas que algunas veces coincidían con unidades "tec-

t6nico-morfol6gicas". 

A diferencia de Herbertson, Hettner introdujo el elemen-

to humano como la parte más importante de su regionalizaci6n, 

con lo cual se daba un gran paso en la construcci6n del actual 

concepto región geográfica. Por sus contribuciones, Hettner 

es considerado corno el "padre" de la geografía regional rnoder-

na ~/· 

En tanto, en Francia, Vidal de la Blache realizaba sus 

grandes aportaciones a la geografía regional, que a la postre 

serían la base de la "es·cuela francesa" de geografía regiona 1. 

Vidal de la Blache, enfatizaba que las regiones .(pays) son á-

reas en las cuales existen relaciones íntimas sobre el hombre 

y la naturaleza gue se han desarrollado a través de los si-

glos ~/, es decir, son un producto hist6rico. Desde su punto 

de vista, resultaba carente de raz6n, el trazar límites entre 

fenómenos culturales y naturales, porque éstos constituyen una 

unidad inseparable. El método vidaliano para regionalizar, -in-

ductivo e hist6rico- fue aplicado a una realidad más rural que 

urbana. Se opuso' a considerar a la geografía sistemática co-

~/ Atencio, J.E. Op. cit. p. 45. 

~/Citado por Holt-Jensen, A. Oo, cit. p. 27. 
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mo el nOcleo de la geografía, en su lugar consider6 a la geo­

grafía regional. 

Así, Vidal de la Blache, al igual que Herbertson y Hett­

ner, contribuyeron a conformar el concepto regional, mismo 

que alcanz6 su auge en los primeros veinte años del presente 

siglo, Su método regionalizador fue mucho más elaborado que 

los dos propuestos anteriormente, empero, fue criticado por­

que su aplicaci6n tenía más éxito en las áreas rurales que en 

las urbanas. No obstante esa limitación, su método fue fuen­

te de inspiración en trabajos posteriores, 

En suma, a principios del presente siglo, aparecieron 

una gran variedad de conceptos regioiales por ejemplo, ~ en 

Rusia; 1andschaft en Alemania; región natural en Inglaterra; 

~en Francia II· Todos ellos con los denominadores siguien­

tes: constituían áreas homogéneas, cuyos límites eran más o 

menos diferenciables, conformaban unidades y,pfin cuando unos 

lo hacían en forma más compleja que otros, tomaban en cuenta 

las actividades humanas. 

A partir de los años 20's, la ~escuela de Chicago" dió 

un enfoque eco16gico a la delimitación regional, empero, su 

punto de vista fue muy criticado, de tal forma que hubo un 

rechazo al criterio ecológico en la regionalizaci6n. 

En el período comprendido entre las dos guerras mundia-

ll Grano, o. op. cit. p. 31. 
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les, se concentró la atenci6n sobre el concepto de regi6n geo­

gr§fica, el cual exper.i.ment6 un gran avance: en 1937, un comi­

té de la Asociaci6n Geogr~fica Internacional public6 ~n re­

porte sobre la clasificaci6n de regiones e hizo una clara dis­

tinci6n entre dos tipos de regiones: las genéricas y las espe­

cificas. Según el comité mencionado, las regiones genéricas 

son aquellas que se pueden encontrar en cualquier parte del 

mundo, aunque haya varios tipos, tienen en coman el criterio 

para su selecci6n. Las regiones especificas, en tanto, tie­

nen una individualidad geográfica distintiva, determinada no 

s6lo por las condiciones intr!nsecas del área, sino también 

por su localizaci6n en relaci6n a otras áreas il· Ambos tér­

minos se refieren a áreas uniformes, esto es, en un área se­

leccionada existe uniformidad distributiva en alguno de los 

criterios seleccionados, no obstante, la ventaja que posee 1a 

segunda sobre la primera, estaba dada por su enfoque funcio­

nal, por su ubicación en relaci6n a otras regiones. 

Teniendo como precedente a las regiones especificas, sur­

gieron un.poco más tarde 1as regiones nodales, en las cuales 

se profundizó en la funcionalidad de las áreas. La región no­

dal fue definida en términos de interrelaciones de lugares y 

cosas. Los estudiosos de la región nodal estuvieron interesa­

dos en las interrelaciones que guardan un lugar c~ntral y su 

il Grigg, D. Op, cit. Pp. 476-477. 
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área circundante~/. Desde entonces, la idea de región no­

dal ha venido a más en cuanto a su contenido y significado. 

Actualmente, se acostumbra describir a una región nodal como 

una región funcional. 

La regi6n geográfica ha tenido una gran evoluci6n para 

llegar a su actual concepto, ha adoptado varios enfoques que 

van desde el ecológico hasta el económico; como resultado de 

esa variedad, actual.mente se manejan diferentes conceptos de 

región , pero es objetivo de este trabajo, llegar a exponer 

claramente la idea de regi6n geográfica, establecer sus pro­

piedades y así encontrar las analogías que tiene con el eco-

sistema. 

Ahora bien, siempre que se realiza una regionalizaci6n, se to-

ma como base la regi6n natural 10/, sin embargo, actualmente 

2/ Véase en: 
García de F. A, "Introducción al concepto de regionaliza­
ción" en: Introducción al concepto de regionalización. Me­
morias del Seminario celebrado del 3 al 5 de diciembre de 
1975. Instituto de Geografía. UNAM. I>~éxico 1975. Pp. 5-6. 

Espectficamente sobre la integración entre el lugar cen­
tral y su espacio econ6mico circundante, véase: Claval, 
P. La nueva ~eografía Oikos-Tau Ediciones. Barcelona. 
Col. ¿Qué sé? No. 129. 1979. Pp. 83-92. 

10/Una buena definici6n es la que da Chorley en: Dollfus, o. 
~ El espacio geográfico Oikos-Tau Ediciones. Barcelona. 

Col. ¿Que sé? 1976. P. 102. 
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existe la tendencia a no utilizar ese término ll/. 

La regi6n geográfica es una fracci6n de la superficie 

terrestre que está inscrita en un marco natural que puede ser 

homogéneo o diversificado, mismo que ha sido ordenado por unas 

colectividades unidas entre sí por relaciones de complementa-

riedad, y que se organizan alrededor de uno o varios centros, 

pero que dependen de un conjunto más vasto 12/. Constituye 

sobre la superficie terrestre, un espacio preciso, no inm~ta~ 

ble, en constante evoluci6n, inserto en un marco natural dado. 

Responde a tres características esenciales: 

1) los vínculos existentes entre sus habitantes, mismos 

que son la base más notable de la cohesi6n espacial, 

porque imprimen al espacio regional una cierta homo­

geneidad, empero por si sólos no son suficientes pa­

ra crear una región, tan s6lo son creadores de una 

organización económica y social; 

2) se organiza alrededor de un centro, que puede s_er 

un "polo" o un "nodo", esta organizaci6n representa 

la traducción concreta del fenómeno de la regionali­

zaci6n; 

3) se integra funcionalmente a un conjunto, forma 

parte de la economía global. Esta característica 

no yace en el interior de la región, sino que se 

refiere a los vínculos externos de la misma. Se 

refiere a su función en el contexto nacional o in­

ternacional 13/. 

11/ Monkhouse, F. J. Op. cit. p. 390. 

12/ Kayser, citado por Dollfus, O.· El espacio ••. Op. cit.p.107. 

_!ll Kayser citado por Santos,M.Geograf.'i.a y economía urbanas en 
los países subdesarrollados. Oikos-Tau Ed.Barcelona 1974. 
p. 164. 
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P. George lj_/, amplía un poco m§s el concepto, al afirmar 

que la regi6n geográfica representa "una unidad de actividad 

y poblamiento homogéneo, de cultura, que proporciona a su mar­

co una cohesión y personalidad". Enfatiza que puede deber su 

originalidad a su poblaci6n o a su historia, o a la acción 

centralizadora u organizadora de una ciudad, o ~ien, a la pre­

ponderancia de una actividad econ6mica que ha impuesto su des-

tino y su modo de vida 15/ 

Una regi6n geográfica es una unidad homogénea que puede 

albergar algunos elementos heterogéneos en su seno. Es algo 

sumamente complejo y está formado por dos grandes facciones: 

el entorno físico y el entorno humano, unidos en un todo in-

separable. Sobre esas dos facciones actúa el elemento hist6-

rico; es decir, el proceso de modificación y apropiación por 

parte del hombre, de la facción natural. Existen continuos 

flujos de materia y de energía m§s complejos cada vez,en fun­

ción del avance tecnológico. 

A medida que aumenta el proceso de "humanizaci6n", 1¡1enos 

se puede hablar de regiones naturales y las regiones se vuel-

ven más complejas, así como sus funciones. 

Algunas veces, la regi6n ha sido tratada como un ente 

biológico que nace, se desarrolla y muere, un ente que evo-

14/ George, P. Oo. cit. p. 107. 

15/ En la medida que da peso a las actividades económicas co­
mo elementos formadores de regiones, P. George coincide 
con Dickinson. Véase:L~vi de L.S. "El concepto de región 
de Robert, E.Dickinson" en Introducci6n ... Op. Cit. P.l. 
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luciona l6/; más bien, las regiones se consideran como un 

producto dialéctico de la apropiaci6n del ambiente hecha por 

el hombre. Debido a su gran complejidad -en relaci6n a.suco-

herencia interna y a su grado de desarrollo- presentan en la 

mayoría de los casos unos límites difusos, franjas de indeter-

minaci6n, tanto del terreno físico como del terreno humano. 

Otras veces, la regi6n ha sido considerada corno un sis-

tema, cuyo estudio se enmarca en la teoría general de siste-

mas 17/. En la medida que los sistemas no son más que mode-

los simplificados de la realidad, las regiones geográficas 

pueden considerarse como tales. Así, el t~rmino de región geo­

gráfica representa una abstracción sirnplific.ada de la realidad 

tan compleja, que es imposible reproducirla en todas sus par-

tes. Si se considera corno modelo, la regi6n puede concebirse 

entonces en distintos niveles de complejidad, ca-racteristica 

inherente a todos los modelos. De hecho, "todos los sistemas 

regionales son modelos" l8/. Por ejemplo, Grigg 19/ distin­

gue tres niveles de complejidad en el estudio de regiones geo­

gráficas: primero, la si.rnple delimitaci6n sobre un mapa de los 

límites reales de una regi6n; segundo, establecer analogías 

orgánicas y; tercero, controlar esos rnodelos,para que esto sea 

posible hay que introducir un número limitado de procesos. 

16/ Dollfus, o. El espacio ... Op. cit. Pp. 108-109. 

17/ Harm, J. de B. Geoaraph;t, regions and concepts. John Wiley 
& Sons. U.S.JI.. 3a.ed.1981. p. 3. 

18/ Grigg, D. Op. cit. p. 494. 

]:2/ Ibfdem. p. 495. 
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El concepto regional suscita tanto reacciones en contra 

20/, como a favor 21/, empero, dados los objetivos de nuestro 

trabajo, se soslayarán tales, sin olvidar obviamente que tan­

to la región como el ecosistema pueden traer consigo problemas 

de definición al interior de sus resoectivas ciencias. 

Una vez establecidas las características generales de 

una región geográfica deben enumerarse sus particularidades 

generales para poder así poder establecer analogías con el eco-

sistema. 

l. Son unidades homogéneas en alguna de sus características. 

Aunque puede existir cierta heterogeneidad, siempre habrá 

un elemento unificador homogéneo. 

2. Son unidades espaciales con límites variables, Pueden te-

ner límites precisos, no obstante, en la mayoría de los ca-

sos, están delimitadas por zonas de franca indecisión. 

3. No se ajustan a una noción de escala precisa, es decir, pue-

20/ 

21/ 

den tratarse de grandes regiones, mesorregiones o microre-

giones. 

Por ejemplo, para Y. Lacoste representa un concepto obstá­
culo, apolítico que impide ver la diferenciación espacial 
de los problemas políticos, econ6micos y sociales. Para am­
pliar lo anterior véase: Lacoste, Y, La geograf1a:un arma 
para la guerra. Ed. Anagrana, Barcelona. Col. Elementos 
críticos. No. 22. 1977. Pp.42-51; M. Santos opina que el 
concepto de región geográfica "ya no puede sostenerse" por 
lo que prefiere hablar de espacio geográfico, para ampliar 
véase: Santos M. Op. cit. p. 164. 

Nada más categórico que la expresión de Allix "al estudio 
regional se lo debemos todo ..• pues •.. constituye la 
expresión más completa del ~étodo geográfico", citado por 
Reynaud,A. El mito, .. Op. cit. p. 7. 
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4, La regi6n geográfica siempre participa de una realidad más 

vasta, es decir, está interrelacionada con otras regiones. 

5, Puede considerarse como un modelo. Aunque se hable de re­

giones reales, siempre su análisis representará una abs­

tracci6n simplificada de una realidad más compleja. 

6, Al ser considerada como modelo, es susceptible de estudiar­

se a distintos niveles de complejidad; cuanto raás varia­

bles regionales se manejen, más completo será el análi-

sis, 

7. Las regiones pueden ser consideradas sistemas como tales, 

o bien, pueden formar parte de un sistema de regiones. 

8. En el seno de la región geográfica existen flujos tanto 

intrarregionales como extrarregionales, esos flujos forman 

redes. Los flujos están representados por el movimiento de 

bienes, energía, dinero, tecnologta, etc., en un contexto 

inter o extrarregional. 

9. Corno un ente dinámico, la regi6n geográfica está en cons­

tante evolución. Dependiendo de los factores específicos 

que la afectan, alcanzará más o menos r~pidamente su es­

tabilidad. 

10. La región geográfica es funcional, porque polariza o cen­

traliza un área. Generalmente la unidad regional está da­

da por un centro o "nodo", mismo que vincula a las áreas 

circundantes, también es funcional en la medida en que en 

su emplazamiento se relaciona con otras regiones. 
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11. También la región es susceptible de cuantificaci6n en cuan­

to a algunos volúmenes de flujo (entrada de materias pri­

mas, movimientos de gente, etc.) 

12, El concepto de regi6n es totalizador (holístico); es de­

cir, engloba a todos los elementos de una unidad de área 

definida, Tal vez es la característica más convincente 

para los ge6grafos regionales, porque representa una to­

talidad donde convergen los hechos y fen6menos tanto hu­

manos como naturales,y con ello, se resuelve el problema 

planteado por la dicotomía hombre-naturaleza. 

El ecosistema 

El término ecosistema tiene como antecedente el concepto 

de biocenosis ~/, el cual nos da la idea de un grupo de plan­

tas y animales viviendo juntos en un hábitat particular. El 

biotopo ~/, es un término que trae consigo la idea comple­

mentaria de hábitat, en el cual vive un grupo particular de 

plantas y animales. En suma, el biotopo se refiere al sopor­

te inorgánico del hábitat: aire, agua, suelo y clima, en tan­

to que la biocenosis está referida al conjunto de animales, 

vegetales y microorganismos que constituyen una comunidad. 

22/ atribuído al alem~n Mobius, surgido en 1877. 

23/ probablemente acuñado por F. Dahl. 
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Estos términos, eslabonados a la postre, desarrollar1an 

la idea del ecosistema, propiamente propuesta en 1935 por el 

bot~nico inglés A. G, Tansley, quien lo consider6 como "un 

sistema total que incluye no sólo los complejos orgánicos, si-

no también el complejo total de factores que constituyen lo 

que llamamos el medio ambiente"~/. En 1944, el académico 

y botánico soviético V. N. Sukachev utiliz6 el término de bio9eo-

cenosis para definir el "complejo de interacciones naturales 

que existen entre las comunidades vegetales, el mundo animal que 

las habita y la correspondiente parte de la superficie terres-

tre con las propiedades particulares de la atmósfera, la cons-

tituci6n geológica, los suelos y el régimen hidrológico" 25/. 

El concepto de biogeocenosis es considerado en ocasiones 

como un concepto paralelo al de ecosistema en la literatura 

rusa y alemana ~/ , en cambio en otras se considera que la 

biogeocenosis es más profunda en contenido que el ecosistema, 

porque la primera integra de una manera más funcional a la 

biota y el suelo que el segundo'!:.]_/. 

El ecosistema es un término producto de la influencia de 

la teoría de sistemas en ecología. Es,9or ende, un modelo 

simplificado de la realidad. Posee los cuatro componentes bá-

sicos de un sistema general: fuerza motora, prop ~dades, flu-

~! Citado por Olivier, S.R. ºE· cit. p. 17. 

~/ Ibídem. 

3§./ Odum, s. P. Q_p. cit. p. 1 ·1 • 

27/ Margan, W.B. y .Moss, R, P. QE~.t . p. 344. 
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jos e interacciones. La fuerza impulsora se refiere a las 

fuentes de energ!a exteriores o fuerzas casuales que impulsan 

al sistema; las propiedades son variables de estado; los 

flujos indican hacia donde fluye la energía o la transferen­

cia de materiales, enlazando propiedades y fuerza entre sí: y 

las interacciones (funciones de interacci6n) se refieren a 

donde las fuerzas y propiedades actúan entre sí para modif i­

car, amplificar o controlar los flujos. 

Odum 28/ hizo una aplicaci6n de las mencionadas propie­

dades a un ecosistema de pradera, donde la fuerza impulsora 

es la radiación solar, las propiedades pueden ser los vegeta­

les y los animales herbívoros, carnívoros, etc., en cargados 

de la t r a n sformaci6nde la energía solar: los flujos 

son los movimientos que sigue esa energía a trav~s de las pro­

piedades: en tanto que las interacciones se refieren a las 

relaciones que existen entre las propiedades, se pueden expre­

sar en cuanto a posibilidades de relaci6n en un valor porcen­

tual, por ejemplo, un omn!voro se alimenta en un 80% de vege­

tales y 20% de herbívoros, sin considerar su disponibilidad, 

e incluso la función de integración puede ser estacional cuan­

do un omn1voro se alimenta de plantas durante una parte del 

año y de animales durante otra. 

28/ Odum, E, P. Op.cit. Pp. 19-20. 
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El ecosistema es considerado como una unidad funcional 

básica que incluye a los organismos en su ambiente abi6tico 

en constante interrelaci6n, es decir, constituye un sistema 

abierto cuyos componentes bi6ticos y a.bi6ticos interactGan en 

forma compleja y tienen autorre;rulaci6n. 

El ecosistema tiene las siguientes particularidades: 

l. Present~ homogeneidad en la diversj.dad; es decir, en un 

ecos~St0J!la hay 1ln elemento integrador dominante, aunque 

exista una gran diversidad de individuos. 

2, Presenta lfmites geograficos variab1es. Generalmente exis­

ten zonas de transici6n entre un ecosistema y otro, a lo 

que los ec6logos llaman ecotonos 29/. 

3. En ocasiones su delimitación es un tanto arbitraria, pues 

el concepto carece de una noci6n de escala. Puede tratar­

se de unidades de miles de kil6metros cuadrados (como la 

selva amazónica) o bien de unos cuantos metros cuadrados 

(como una charca). 

4. El ecosistema se encuentra inserto o interrelacionado con 

otros ecosistemas, constituyendo una diversidad de paisa­

jes relacionados de manera funcional. 

5. Se concibe como una abstracción simplificada de la reali­

dad: es decir, un modelo. 

6. Al considerarlo como un modelo, pueden atribuírsele varios 

niveles de complejidad en funci6n de los intereses que se 

persigan. 

29/ Olivier, S.R. Op. cit. p. 32. 
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7. Es considerado como un sistema cerrado o abierto en fun-

ci6n de las entradas o salidas de energía. Es un sistema 

cibernStico 30/, y a su vez, puede ser subdividido en sub-

sistemas superpuestos. 

a. En su seno existen redes de flujos o tramas, que son el 

resultado del enlace de varias cadenas alimenticias. Esas 

redes de flujo son más complejas cuanto m~s complejo es 

el ecosistema, Los flujos son inter o extraecosisternas. 

9. El ecosistema es estable o bien tiende a la estabilidad 

(clímax). Su equilibrio está en funci6n de la diversidad 

de organismos que contenga y del tiempo. A mayor diver-

sidad y madurez, es mayor la diversidad y viceversa. "Un 

ecosistema es estable si la estructura y la funci6n pe:r:-

rnanecen, en términos generales, semejantes año con año l,!/. 

10. Como todos los sistemas, el ecosistema puede ser cuanti-

ficado 32/, en lo que respecta a sus entradas y salidas 

de energía, cantidad de biornasa, etc. 

11. Corno tal, es un sistema dinámico ~/ que evoluciona, aún 

cuando sufra una alteración o rnodificaci6n, tratará de en-

centrar su equilibrio en forma din~mica 34/. 

l.Q_/ Terradas, J. Op. cit. Pp. 348-349. 

31/ Odum, E.P. Op. cit. p. 73, 

32/ G6mez, P. A. Op. cit. p. 183. 

~/ Terradas, J. 2!'.~it. Pp. 59-71.. 

34/ Aunque Colinvaux afirma que los ecosistemas no evolucionan, 
sino las especies animales y vegetales en forma aislada,cu­
yo motor es la selecci6n natural. Colinvaux, P.Op.cit.P.338. 
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12. El concepto de ecosistema es integrador-organizador per 

~ es decir, totalizador {pol!.stico). 

Una vez que se han establecido las particularidades de 

cada concepto, se pueden establecer las analogías o semejan­

zas entre ambos • 

.l. La idea de homogeneidad está presente en todos los crite­

rios para regionalizar en geograf1a, y, aunque actualmen­

te las regiones geográficas son m~s complejas, siguen re­

gidas por criterios de homogeneidad en algunos de sus ras­

gos, lo que en 13.ltima instancia "hace" a la regi6n. 

Por lo que respecta al ecosistema, siempre se le identif i­

ca po:r un. rasg~ dominante·, ·unificador·. A_<in cqanqo. exista , ·. ~ -- , - . . . . •. . ., ... 

una gran diversidad de especies.(es. decir, elementos he­

terogéneos), siempre habr~ una o varias especies dominan-

tes que caracterizarán al ecosistema. 

2. Ambos conceptos carecen de una delimitación precisa. Tie­

nen por 11mites zonas de indetermina~ión, muy rara vez 

tendrSn 11mites precisos. No se ajustan a una noción de 

escala. La regi6n puede ser de varias magnitudes: micro­

regi6n, mesorregión, etc., y el ecosistema es de tamaño 

variable, casi tanto como se quiera. 

3. Ambas unidades est4n insertas en una realidad m~s vasta, con 

la cual mantienen relaciones funcionales intensas. 

4. Tanto el ecosistema como la región geográfica son, o pueden 

considerarse modelos. En cierta forma, implican una abs-
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tracción simplificada de una realidad más compleja. 

5, Al considerarse como modelos, se pueden concebir a distin­

tos niveles de complejidad, en función de los intereses 

que se persigan; cuanto mayor sea el número de variables 

que se manejen, mayor será la aproximación a la realidad. 

6, En el seno de ambas unidades existen flujos constantes de 

materia y energía, y en el caso de regiones geográficas 

complejas, existen también grandes flujos de capital, de 

mercancías, etc, Ello no implica que ambos conceptos sean 

exactamente iguales, porque de antemano se sabe que la re-· 

gión geográfica es mucho más compleja que cualquier enti­

dad natural, porque en ella, además de la participación 

de factores naturales, existe un gran contingente de otros 

factores de orden económico, político, social e histórico. 

7, El ecosisteJl)a tiende a ser maduro, a alcanzar su clímax, o 

su estabilidad, Se considera una unidad en constante evo­

lución, o bien, una unidad cuyas partes evolucionan indi­

vidualmente, Por otro lado, la región geográfica tambi~n 

tiende a la estabilidad: cuando existe un gran desequili­

brio regional, de alguna manera se busca la estabilidad. 

B. La región es una unidad funcional en tanto que centraliza 

y organiza un área determinada y su emplazamiento se re­

laciona funcionalmente con otras áreas, El ecosistema 

por su parte, organiza su emplazamiento y establece estre­

chas relaciones con otros ecosistemas. 
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9. El ecosistema es un sistema abierto o cerrado, por lo que 

puede ser enfocado desde la teoría general de sistemas; en 

tanto, la regi6n geográfica puede considerarse corno un sis­

tema regional, empero, este enfoque no es muy coman en la 

geografía regional. 

10. Al ser tratados como sistemas,arnbos conceptos pueden ser 

cuantificados en términos de entrada y salida de materia y 

energía, así como sus flujos intei·nos. En el caso del eco­

sistema sería por ejemplo, la ca~1tidad de biomasa; y en la 

regi6n, el flujo de mercancías. 

11. Ambos conceptos se refieren a unidades dinámicas en cons­

tante evolución. Dependiendo de su dinamismo, y en funci6n 

del tiempo, alcanzarán más lenta o más rápidamente su esta­

bilidad. 

12. Ambos conceptos son totalizadores; es decir, son conceptos 

que se refieren a la totalidad de características de un 

área dada. Son términos organizadores e integradores que 

dan un enfoque global. El concepto ecosistema incluye to­

das las interrelaciones que pueden existir en su seno entre 

los organismos y el ambiente abiótico con el cual se rela­

cionan. La regi6n geográfica se refiere a la unidad espa­

cial que representa las relaciones entre la sociedad y la 

naturaleza en un área dada. 

13, Ambos concepto5 nos dan idea de espacialidad. Aunque el ec6-

logo cuando estudia el ecosistema no enfatiza en sus relacio-



nes espaciales, el concepto sí tiene connotación espacial. 

Por su parte, la región geográfica en tanto que representa 

una unidad de área, constituye uno de los métodos más con­

vincentes en la geografía para estudiar las relaciones es­

paciales que existen entre el hombre y un marco ambiental 

dado. 



CONCLUSIONES 

Una vez cumplidos los propósitos del presente trabajo, 

re~ulta obligado cerrarlo en forma concluyente. Abusando un 

poco del corte esquemático que ha estado presente en casi to­

do el trabajo, se enumerarán las ideas concluyentes. 

l. La geografía y la ecología han tenido caminos paralelos, 

complementarios, traslapantes. En sus albores, incluso 

se llegaron a fundir formando parte de un sólo discurso. 

Inclusive algunos autores han afirmado que la ecología 

es una ciencia "hija" de la geografía. Estemos o no de 

acuerdo con lo anterior, lo cierto es que ambas formaban 

parte de un mismo cuerpo teórico, por lo menos hasta an­

tes de la aparición del darwinismo. 

2. La aparición de "El origen de las especies",en 1859, in­

fluyó ,decisivamente en el establecimiento de una "nueva" 

ciencia: la ecolog!a. Esa influencia se manifestó a tra­

v~s del vínculo entre Darwin y Haeckel, y a través de las 

ideas de organizaci6n y de cambio a trav~s del tiempo, 

impl:í.citas en "El origen de las especies". 

3, La influencia del surgimiento de la ecología en 1866, se 

manifestó de varias maneras en el pensamiento geográfico: 

''surge" la biogeograf1a; se instituye el determinismo geo­

gráfico, afectando principalmente a las geografías polí­

tica e históricai aparecen las "regiones ecológicas"; sur­

ge la "ecología fisiográfica": como máxima expresión del 
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ambientalismo, aparece la geografía como ecología humana y; 

finalmente, hace su aparici6n la "ecología urbana'', una es-

pecie de geografía urbana vinculada a la ecología. 

A esa etapa en ~ue se hicieron particularmente intensas 

las relaciones entre la geografía y la ecología, se le ha 

nombrado aquí como la primera "revoluci6n ecol6gica". 

4, La segunda "revoluci6n ecol6gica", se inicia a partir de 

los años 60s del presente siglo, con la aparici6n de la 

"cruzada ambientalista" e influye en casi todos los cam-

pos científicos (economía, psicología, sociología, etc.) 

y, obviamente la geografía no escapa a esta influencia, 

misma que se vive hasta nuestros días. Así, en el ámbi­

to geogr~fico empiezan a aparecer expresiones innovado-

ras, o bien, revisionistas del concepto ambientalista 

geogr~fico. Esa influencia se expresa con las siguien­

tes manifestaciones dentro del campo geográfico: se ini­

cia un reacercamiento entre la ecología y la biogeogra­

fía; se revisa la postura de Barrows; aparece la geogra-

f!a "neo-ambientalista", la cual se tr aluce en dos · 

tendencias concretas al interior de la ciencia geogr~~ 

fica; una revisionista, que revive las ideas de la geo-. 
grafía ambiental, adecuándolas a la realidad actual; y 

una innovadora con la cual se intenta introducir meto-

dologías de inspiraci6n ecológica a la geografía; final-

mente, surge la "eco-geografía", que representa un en-
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foque geográfico de inspiración ecológica aplicado a la 

ordenación del medio natural. 

5. Dadas sus características, los conceptos de ecosistema y 

de regi6n pueden considerarse análogos. Esa analogía pue­

de resultar de utilidad en los estudios geográficos regio­

nales. 

6. Debido a las intensas relaciones que tienen hoy en día la 

geografía y la ecología, es de esperarse el fortalecimiento 

o consolidaci6n de m~todos ecol6gicos aplicados al campo 

geográfico. En la medida que lo anterior se logre, se am­

pliará la visión del espacio gcográf ico que actualmente se 

tiene. 
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